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ANEXOS

INTRODUCCION

Sobrellevar la vida nunca ha sido fácil para el hombre, sumido en su soledad
cavila sin obtener respuesta a su existencia; surge inevitablemente así preguntas
como: -¿Quién soy yo?-¿Qué sentido tiene la vida en este mundo?-¿Cuál es mi
papel o labor? interrogantes propios del hombre en búsqueda de la razón
existencial.

La soledad del hombre que emerge lenta y acariciadoramente valiéndose de
ciertos distractores forma parte del diario vivir del hombre. Debería el hombre
escaparse de la soledad en el trabajo pero la realidad como lo señala Karl Marx se
objetiviza1.

Con Octavio Paz, encontramos las máscaras, otro elemento simbólico en el que
el hombre se escuda haciendo una representación. Un mundo donde cada cual
lucha por destacarse para cumplir ciertos requerimientos exigidos por la sociedad.
De esta manera vamos adentrándonos en un mundo de subterfugios elaborados
artificiosamente; contemplando cada necesidad, cada angustia, cada deseo para
sobrellevar la existencia en el lugar que le ha sido impuesto en el mundo.

1

MARX, Karl. Los manuscritos de 1848. Barcelona: Editorial Sígueme, 1972.

En medio de este enigma que acompaña al hombre de principio a fin se hace
imperante una ubicación científica que ha sido estudiada por grandes pensadores
en la materia, para tratar de entender lo inquietante y extraño de muchas actitudes
que asume el hombre, como evasiones en el diario transcurrir. No resta menos
importancia otros factores que se integran en la vida del hombre, asumiendo
igualmente un fuerte papel como en la deshumanización o la cosificación
sumiéndolo cada vez en el terreno de la incomunicación, ya que por el auge de la
máquina y el avance de la tecnología acelerada le resta el contacto con sus
propios congéneres llegando a la pérdida de identidad, representado por un
número o un código, aislándolo cada vez más hasta de su propio ser. No menos
aterradora es la posición que asume el hombre ante circunstancias en las cuales
es totalmente vulnerable, imponiéndosele un destino al que no puede negarse,
como es la ausencia de la belleza cuando su existencia la ha forjado sólo en
cuidar ese privilegio. El desprecio y el olvido persisten en el agobio del hombre
cuando es poseedor de tal don y ha dedicado su vida a alimentar tan efímero e
irreal atributo.

No menos angustiante es la vejez, que lo despoja de la actividad y ocupación,
inutilizándolo y mostrándole la cruel realidad frente al espejo, y de igual manera
evade su realidad con paliativos, que al fin solo le hundirán en una mayor
desolación.

10

Teniendo en cuenta la temática de la modernidad como factor que ha forjado una
vida angustiosa en el hombre, cambios fuertes y acelerados que se empiezan a
producir sin dar aviso de lo arrasadora e inhumana que sería esta etapa en la
historia del hombre, pues, el desarrollo fabricado por él mismo le ha quitado
momentos valiosos que evocaban a compartir más con los amigos o la familia
como eran los utensilios rudimentarios, o por que no decirlo el primitivismo,
mientras que ahora la gran masa de artefactos de comunicación y tecnología
avanzada lo ahuyentan más, le quitan el derecho a compartir palabras, a disfrutar
de momentos de alegría y esparcimiento; volviéndose cada vez más mecánico e
“identificándose” cada vez más con la máquina.

Observamos así como el capitalismo moderno y la ciencia positiva brindan al
hombre una realidad carente de atributos concretos en un mundo donde el mismo
ser humano los imagino y los hizo realidad para su servicio pero irónicamente es
él quien resulta convertido en “esclavo de su propio invento”.

Pretendo transmitir el caos en el que estamos y la desolación que vive el hombre
día a día. Su afán de tener un puesto mejor en el mundo y su angustia al sentirse
debilitado ante la opresión de un mundo que ruge sin piedad por los intereses y
por la destrucción; buscando escapismos como los narcóticos que a una gran
humanidad le destruye paulatinamente, haciéndole sentir los deleites de un
paraíso momentáneo para arrojarlo a la más deplorable de las existencias.

11

Es importante precisar que para el desarrollo de mi trabajo, la sociología literaria,
que expone Lucien Goldman fue un aporte importantísimo, ya que la reflexión
filosófica, se hizo necesaria toda vez que las obras contienen un rico material de
análisis. Igualmente el estudio del comportamiento del hombre a lo largo de ese
universo imaginario trasciende categóricamente muchas veces lo que los autores
pretenden darnos a conocer.

El primer capítulo se titula la búsqueda y razón de la existencia, donde pretendo
señalar los diversos interrogantes que se plantea el hombre sobre sí mismo.
¿Quién soy yo?-¿Qué sentido tiene la vida?-¿Por qué estoy aquí? Son algunas
de las preguntas que asaltan con angustia al hombre en la búsqueda de su
significación clara y precisa. En el segundo capítulo De ratones y hombres de
John Steinbeck y Aura de Carlos Fuentes expongo cada una de las obras, su
contextualidad histórica, los hechos y sus personajes.

En el tercer capítulo contemplo el desarrollo y la deshumanización del hombre. El
individuo al encontrarse en el mundo rodeado de la cultura donde ha sido él su
propio arquitecto llega a hallarse totalmente desprovisto de identidad en un
espacio frío y sistematizado, viéndose obligado en muchas circunstancias a
recurrir a métodos y tácticas que lo alienan aún más de sí mismo.

En el cuarto capítulo, un encuentro inevitable con la soledad: las circunstancias
experimentadas por Aura, y por George y Lennie, cada uno bajo situaciones de
vida distintas se encaminan al encuentro con la soledad.
12

Henry James, Edgar Allan Poe, Paul Auster, Octavio Paz, y por supuesto John
Steinbeck y Carlos Fuentes ofrecen un gran aporte a través de sus grandiosas
obras en donde la soledad acompaña el transcurrir de la humanidad.

Como conclusión intento demostrar que el fenómeno de la soledad no sólo
corresponde a un análisis histórico sino que pertenece y sigue imperando en la
vida del hombre. La soledad hace parte de la vida, adquiere una función y
encausa al hombre a una constante reflexión.

13

1. BÚSQUEDA Y RAZÓN DE LA EXISTENCIA CON BASE EN STEINBECK Y
FUENTES

A lo largo de la historia hemos sabido como unos de los interrogantes que más
inquietan al hombre es sin duda alguna

aquellos que giran en torno a la

justificación racional de la existencia en el cosmos. Es decir, el de dar y encontrar
pleno sentido a la existencia. Estudiar e interpretar esta realidad tan compleja no
ha sido fácil a lo largo del tiempo. Sin embargo, reconocemos la singularidad
marcada por la unicidad. Es decir, el hombre se da cuenta que es uno respecto a
los demás.

El hombre pertenece y se hace en un mundo. El hombre en el mundo esta situado
en un determinado lugar del tiempo y del espacio. Contempla ese lugar, conoce y
analiza las propiedades objetivas de las cosas con las que siente cierta
connaturalidad. Pero bajo el influjo de las ciencias y de las técnicas, se llega a una
concepción bastante distinta del cosmos. Bajo esta óptica la objetividad adquiere
un carácter restringido y especifico: las características que pueden alcanzarse a
través de las ciencias positivas y empíricas. Es así como es notable el
empobrecimiento de las cosas objetivas. No es en si lo material lo que construye
al hombre sino el hombre en sí.

De este modo a la pregunta: ¿Quién soy yo? La respuesta sin duda alguna no
podrá ser referida a una cosa simplemente sino a un universo maravilloso. Cuando
se responde el hombre debe necesariamente identificar la razón de su ser en el
mundo como un gran significado en donde su participación en ese proceso de
creación en un mundo técnico y científico cada vez más racionalizado, le exige
mayores retos.

Es importante resaltar que el hombre no sólo pertenece a una totalidad material u
orgánica sino también a una totalidad cultural y social.

El mundo es ante todo el mundo del hombre. Ser en el mundo significa participar
de la convivencia con las estructuras y principios que dominan en la vida social.
Ese ser en el mundo significa la inserción en una comunidad humana en
determinado nivel de su desarrollo histórico cultural.

A la pregunta ¿Qué es el hombre?, respondemos que es un ser fundamental y
esencialmente ser en existencia. Joseph Gevaert determina al hombre como un
sujeto existente, que se coloca fuera de sí, en el mundo.2 Como lo señalo también
Martín Heidegger, ser hombre es ser en el mundo. No hay modo de ser hombre
que pueda describirse sin verse en la obligación de nombrar el mundo en la
descripción, en consecuencia que el hombre existe, quiere decir, que el ser del
hombre es un ser consciente en el mundo.

2

GEVAERT, Joseph. Antropología Filosófica. Barcelona: Editorial Sígueme, 1980 pp. 8-15
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En tanto Martín Heidegger habla de hombre, Husserl prefiere hablar de
conciencia. “La conciencia es siempre y necesariamente conciencia de algo, es
decir, de algo que no es conciencia en sí”3. Así, es esencialmente orientación
hacia algo o intencionalidad.

Pero al seguir nuestro estudio nos damos cuenta que el ser hombre no es un ser
inactivo sino que su presencia también se caracteriza porque su ser es un ser
activo. Ser activamente en el mundo significa no estar inmovilizado en el mundo.

Cuando el hombre hace una reflexión sobre su existencia, es indudablemente
cierto que ya se encuentra envuelto en un determinado cuerpo, y en un
determinado mundo, jamás es una indeterminación pura.

La existencia es una unidad oposicional, unidad de oposición entre lo que es de facto,
y lo que puede ser. Como tal la existencia del hombre se llama proyecto o plan.

Esta ejecución de proyecto o plan no es algo accidental, pues todo ser “hace”
algo. Ser un ser es ser un ser activo.

La acción del hombre significa, entonces su autorrealización y la humanización de
su mundo. Ambas cosas van de la mano, pues el hombre es esencialmente la
unidad del enlace reciproco entre sujeto y objeto.

3

E. Levinas, sur les Ideen de Husserl, revue philosophique, 1929, n. 3. pp. 30
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Vemos entonces como un puro “yo” sin el mundo sería una abstracción, pues el
mundo es unidad y totalidad que me abarca y me rodea. Yo como persona soy el
centro de mi mundo, el centro de un horizonte que en su unidad-totalidad
constituye el mundo en el que vivo y actúo y en el que tiene realidad para mí todo
lo que existe.

La experiencia de los otros en mi mundo, hacen que la

reflexión encuentre

verdadero sentido porque nuestro mundo implica la presencia con los demás, es el
mundo real como unidad-totalidad, que se nos presenta a la conciencia como un
circulo pluricéntrico, porque tiene al mismo tiempo al ego como centro de cada uno.

Como lo señalaba anteriormente el concebir al hombre como una existencia, es
preciso comprender como real el mundo en el que está involucrado el hombre
como sujeto. El sujeto está inmerso en las cosas, que no son puros contenidos de
conciencia, sino que son densas. La cosa material es principalmente para el hombre
señal de realidad conectada con su ambiente, con el tiempo, con la duración.

Es importante ya para terminar este primer capítulo resaltar tres concepciones
que a mi juicio identifican características propias del hombre a la luz de Freud,
Marx y Nietzsche.

17

Freud construye toda su teoría a partir del “Psicoanálisis”. A partir de Freud el
hombre se autocomprende y autoformula mediante unos conceptos, los cuales
han adquirido un significado nuevo y distinto gracias al Psicoanálisis. Su sistema
proporciona un lenguaje en el que el hombre actual se reconoce, halla unos
medios para controlar su destino, desvela sus problemas.4

A través de su pensamiento o doctrina, el hombre ve su imagen nueva, dueño de
sí mismo, creado por sí mismo, capaz de ser sujeto activo de su propia historia.

Para Freud sigue siendo determinante el considerar al hombre como un ser
instintivo, que está condicionado por esos instintos en lo más profundo, incluida su
vida consciente, y que no puede abandonarse a los mismos instintos sin limitaciones o renuncias. Es un ser conflictivo, y el dominio de los conflictos representa
la autentica tarea de la vida humana. Cuando logra ver que la cultura humana y la
realidad exigen la renuncia a los instintos, consigue además, ofrecer a la dinámica
permanente de los instintos, los adecuados objetos sustitutivos, es cuando el
hombre está psíquicamente sano.

La salud psíquica exige una consideración de la realidad, que desde luego no
puede satisfacer todos los deseos instintivos. Cuando no se logra esa superación
de los conflictos o se hace de una forma superficial y aparente, se puede llegar a
síntomas neuróticos mayores o menores.
4

FREUD, Sigmund. Introducción al Psicoanálisis. Madrid: Editorial Alianza, 2000. pp. 1-12
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La teoría freudiana de la neurosis asegura que no hay ninguna diferencia
cualitativa entre las condiciones de salud y neurosis, que más bien los sanos
tienen que afrontar las mismas tareas del dominio de la libido, sólo que a ellos les
resulta más fácil.

No son los conflictos y su dominio los que deciden sobre la enfermedad o la salud,
sino la forma en que se consigue ese dominio. La neurosis no se puede entender
sin el proceso de la represión.

Para Karl Marx la naturaleza humana se entiende a partir de la perspectiva del
trabajo. El hombre es “Homo-Faber”. Hombre en producción. Es el hombre que se
realiza en el trabajo. Por la producción él se proyecta en la historia. También el
hombre es ser social, y toda la estructura de la vida humana se cimenta en la
sociedad y en las relaciones. De las relaciones sociales las más importantes, por
ser esenciales, son las relaciones de producción: por ello, la determinación
económica es la que rige al hombre y marca la formación de una sociedad y la
superestructura (filosofía, religión, derecho, arte) que ella produzca.

Desde la óptica de Marx el hombre es un ser que se realiza en el trabajo, pues el
hombre desarrolla al trabajar un proceso autocreativo en el que genera una
proyección de sí en el producto. En él, se plasma históricamente así mismo el
hombre, de tal manera que se adquiere un valor esencial para él mismo.

19

Pero la sociedad capitalista según el pensamiento, aliena al hombre al no
reconocer el auténtico valor del trabajo humano. Los dueños de los modos de
producción se apoderan del mayor valor (plusvalía) de los utensilios, siendo que el
total del valor del trabajo ha de ser de quien trabaja, pues éste es el que crea y se
proyecta en la historia. Así la relación de producción, que originalmente satisfacía al
hombre, ahora queda reducida a la simple supervivencia. El trabajador y sus
productos se han convertido en mercancías de propiedad privada de los capitalistas.

La negación del hombre ha de ser necesariamente superada por las evoluciones
de la historia y de la sociedad, regidas por las leyes de la dialéctica se opera, por
el proletariado, la revolución que genera la sociedad socialista. En ésta última, el
Estado posee los modos de producción, reconoce el auténtico valor del trabajo de
los individuos y elimina la propiedad privada y con ella la desigualdad y la
explotación. Entonces, el hombre socialista se acerca a la recuperación de su
esencia y es liberado de la alienación.

Así, en el último paso del transformador devenir histórico la sociedad socialista se
transforma en la nueva sociedad comunista. En ella todos los hombres, por el trabajo
que los realiza, permanecen en comunión perfecta entre sí y con la naturaleza.

20

Friedrich Nietzsche ve en el hombre el producto de una evolución. Evolución que
no se ha alcanzado y que tiene que llevar al hombre hasta el superhombre. Esta
evolución es distinta a la propuesta por Darwin, porque se realiza en exclusiva por
la libre competencia entre los hombres bajo una “voluntad de poder”.5 El superhombre es producto de la libertad humana y no de un proceso mecánico natural.

Este pensador protesta contra el cristianismo en nombre de la libertad y del
hombre mismo. Hace entonces, una exaltación a la vida. Si a Nietzsche se le
pudiera encasillar o catalogar dentro de una corriente filosófica determinada,
podríamos sin duda alguna, decir que es un filósofo “vitalista”

El hombre, ha trascendido hasta el momento siempre en dirección a Dios, es
decir, una relación vertical. La libertad humana que antes había abusado de la
tierra, quitando de ella todos los atributos dados a Dios, es ahora la que vuelve su
mirada hacia la gran madre: la tierra.

El superhombre es un hombre señor y dominador por encima del bien y del mal, es
un hombre perfecto y sano. Es un individuo superior, una naturaleza vigorosa en la
que sobreabunda la vida y en la que se despliega la “voluntad de poder”. Esto
significa en primer lugar que es “libre”. Es además creador. Es el mismo quien define
el bien y el mal. Es autónomo, independiente, no tiene más ley que su voluntad.

5

NIETZSCHE, Friedrich. Obras Inmortales. España: Edicomunicación, 2000. pp. 1467-1469
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El superhombre se caracteriza por su orgullo, su vitalidad es agresiva ya que la
guerra es necesaria para la victoria. Es duro, sin piedad para los débiles, es
además un solitario ya que se mantiene por encima de los demás hombres.

La grandeza del hombre esta en ser puente y no meta, Puente al superhombre, a
estos Nietzsche los llama “precursores”, y son los que en su obra “Así habló
Zaratustra” los denomina como: los grandes depreciadores, los que se ofrendan a
la tierra, los conocedores, los trabajadores e inventores, los que aman su virtud,
los pródigos del alma, los que castigan a su Dios. En todos estos se encarna y
prefigura el superhombre.

El verdadero superhombre es el que acepta la muerte de Dios, “Dios ha
muerto”, es quien se libera de esta alienación que tiene al hombre esclavo,
enano y cojitranco.

Todas estas concepciones nos aportan elementos para entender mucho más la
visión de hombre en Carlos Fuentes y John Steinbeck en cada una de sus obras.

22

2. “DE RATONES Y HOMBRES” DE JOHN STEINBECK Y “AURA”
DE CARLOS FUENTES

"Pero, ratón, tú no eres tu camino/ en vano
intentas preveer: /los planes mejor
trazados de ratones y hombres/ a menudo
se tuercen/ y no nos dejan más que dolor y
tristeza/ en lugar de la esperada alegría."
Robert Burns

Lennie y George, dos hombres recorren el Valle de Salinas en busca de un mejor
futuro. Su primer objetivo después de que parten de Weed, debido a un suceso
protagonizado por Lennie originado por su problema mental, es encontrar un
trabajo en una granja para llevar a cabo ese gran sueño que tienen de tener una
casa con una estufa de hierro, y donde estén los conejos tan ansiados por Lennie.
En las siguientes palabras vemos como George narra su sueño a Lennie: “vamos
a tener una buena huerta y una conejera y gallinas. Y cuando lleguen las lluvias en
el invierno, no diremos más que “al diablo con el trabajo”, y haremos un buen
fuego en la estufa y nos sentaremos y oiremos la lluvia cayendo sobre el
techo…”6.7. El ánimo acompañaba a George para trabajar pero le preocupaba su

6
7

STEINBECK, John. De ratones y hombres. New York: Edhasa, 2002. p.28
Ibid., p. 35

amigo, a quien le advierte que si ve la posibilidad de estar metido en problemas
huya hacia el matorral cerca al río. Así comienzan sus días en la granja del padre
de Curley, el hijo del dueño, peleador y perseguidor de su mujer, y quien más
adelante tendrá que ver definitivamente en el desenlace sorpresivo de la obra.

Después de haber escuchado los planes que tenían estos dos jornaleros, Candy
insiste para que lo sumen a él a tan anhelado sueño y propone dar todos los
ahorros que posee para tener un techo ya que presiente que por su vejez y por no
ser de gran utilidad, pronto llegara su aterradora realidad que será quedarse sin su
empleo que es lo único que posee después de su perro viejo y leproso, al que vive
unido por la soledad que lo acompaña y por las circunstancias que comparten.

Lennie que es retrasado mental, le ha caído mal a Curley, y este en la primera
oportunidad que tiene sin motivo alguno lo coge dándole una paliza quedándose
quieto recordando las órdenes de George de no meterse en líos, pero a la que
responde por orden de este mismo ya que lo estaba lastimando sin ningún motivo.
Lennie termina destrozándole la mano a Curley por la descomunal fuerza de la
que no era conciente.

Más adelante siguen su vida de jornaleros y alimentando su sueño que es
escuchado por Crook y al que éste responde de la siguiente manera a Lennie:

24

"Veo pasar docenas de hombres por la carretera: van de rancho en rancho con el
hato al hombro y la misma historia en la cabeza. Docenas vienen, cobran la paga
y se van; todos con el pensamiento puesto en un trozo de tierra. Ni uno solo lo
consigue jamás. Es como el cielo. Todos quieren el trozo de tierra. Leo bastantes
libros aquí. Nadie va al cielo; ni nadie consigue ese trozo de tierra. Lo tienen en la
cabeza, nada más. Hablan de él sin parar, pero sólo existe en sus cabezas".

Un día estando Lennie solo, llega la mujer de Curley quien comienza a hablarle y
se le acerca, le cuenta de sus sueños y le manifiesta su aburrimiento por estar ahí
y no haber podido ser una artista. Acercándosele al gigantesco hombre, ella lo
invita para que le acaricie su cabello suave, y este a medida que lo va haciendo
sin darse cuenta va afirmando la mano de forma rígida. Ella hace un llamado de
atención, pero él hace caso omiso y dejándose llevar por su irrefrenable impulso,
al igual que con los ratones y perros, termina quitándole la vida. Huye para el
matorral asustado y desprotegido en espera de George.

Mientras tanto todos en el rancho deducen lo que ha sucedido. Curley,
envenenado de ira sale en busca del criminal, pero George se le adelanta
sabiendo lo que tiene que hacer, y teniendo la certeza de que sus sueños han
quedado totalmente destruidos. La tristeza del viejo Candy al ver que todo se ha
acabado lo desmorona por completo.
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Mientras que George acaba con la vida de Lennie le narra el sueño tan ansiado
por los dos, sabiendo que todo ha quedado culminado. Lennie mira al horizonte
imaginando el sueño narrado por su amigo, lleno de ilusión sin jamás adivinar que
su amigo le apuntaba con un arma en la cabeza para quitarle hasta el último
aliento Lennie muere sin presentir la muerte.

LA SOLEDAD EN LOS PERSONAJES

Lennie tiene un cuerpo enorme pero inteligencia limitada y conducta rara, por ello
es “naturalmente” discriminado. Es evidente su dependencia de George, sin él
estaría perdido, esta situación le genera inseguridad y angustia. Su necesidad de
afecto se trasluce en su relación afectiva con animales: ratones y perros.

George actúa como su protector, aunque es indudable su generosidad y afecto,
el mismo nos da otras razones: la compañía que Lennie le brinda no es fácil
conseguirla, el hombre en la época vive totalmente desolado, abandonado. Su
interés es tener un trabajo para poder subsistir, y el único placer de estos
hombres es beber trago en sus horas de descanso para poder aliviar su
soledad y monotonía.
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La obra por medio de George nos transmite que en compañía pueden hacerse
planes y no se cae en la desesperanza, además el sentido que posee George de
proteger a Lennie lo hace sentirse fuerte y bien consigo mismo. Se siente
acompañado, puede dialogar, pelear y hacer planes con alguien, es un placer que
no tienen los trabajadores, el hombre sólo vive para su trabajo y para llevar una
vida absolutamente rutinaria donde los sueños se han ido para estar en otras
mentes y en otros mundos.

La escasez de dinero y por lo tanto la carencia

afectiva no le permiten soñar.

George se atreve a soñar con su amigo pero desafortunadamente el sueño es
arrasado brutalmente por una realidad inevitable que extingue el sueño totalmente
para dejarle perdido y sin esperanzas.

George es ciego a los problemas que pueda acarrear Lennie, evade la situación
cuando lo hace callar en presencia del patrón evitando que Lennie responda a
cualquier pregunta.

“Uno se vuelve loco si no tiene a nadie. No importa quien es el otro, con tal que
este con uno. –Gritó-, le digo que uno se ve tan solo que se pone enfermo”8

8

Ibid., p.112
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La esposa de Curley, única mujer en “De ratones y hombres” esta restringida al
hogar de su esposo, y nunca es nombrada en la novela, funciona prácticamente
como una fuerza de la naturaleza, precipitando los eventos que derrotan los
planes mejor hechos de los hombres. Si las mujeres protagonistas de “Las uvas
de la ira” y “La perla” sugieren esperanza aún en las condiciones más
desesperadas, la esposa de Curley no deja tras de sí más que sueños
destrozados; ella se siente sola, quiere ser admirada y deseada, quiere que le
presten atención y así, sin quererlo, precipita el desenlace. La mujer, consiente o
inconscientemente cumple a cabalidad su histórico papel de bruja, manipuladora y
destructora que, por otra parte, todos intuían: atrae y asusta.

“Me siento muy sola. Tú puedes hablar con cualquiera, pero yo no puedo
hablar más que con Curley. Si no se enfada. ¿Te gustaría hablar no hablar con
nadie”?9 Curley, fanfarrón, peleador, inseguro. Que se escuda en su situación de
“hijo del patrón” para abusar de los demás. Podemos intuir que su mayor
inseguridad esta relacionada con lo que posiblemente consideró su mayor “logro”
a los ojos de los demás: tener una mujer. La mujer genera al hombre
inseguridad, por ser un mundo que no comprende ni maneja y que puede dejarlo
“mal” ante los demás.

9

Ibid., p.139
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Todas las personas de la novela están marginadas -Crook, el negro, Candy,
manco; la esposa de Curley, una mujer solitaria- jornaleros. La inseguridad
económica envuelve todo el panorama, la desesperanza impide ahorrar, planear
sobre realidades. El terror de las consecuencias de la enfermedad y la vejez está
subrayado por la matanza indiferente del perro de Candy.

Si nos detenemos un poco todos están solos, por eso se ilusionan con tanta
vehemencia ante la posibilidad de no estarlo más. Observemos las palabras del
viejo Candy para formar parte del dorado sueño de George y Lennie: “Tal vez si os
doy mi dinero me dejareis trabajar en la huerta, incluso después de que no pueda
moverme de viejo, y lavaré los platos y atenderé a las gallinas, y haré trabajillos
por el estilo, pero estaré en nuestra propia tierra”. Casi todos los personajes
comparten de cierta manera el sueño de Lennie y George, de abundancia y
seguridad, una abundancia limitada y simple que hacia referencia a tan solo unas
hortalizas, y un poco de whiskey, un sueño que les ilusiona y les hace sentir la
esperanza de que la vida puede ser diferente y un poco más descansada al tener
una casa donde refugiarse de las inclemencias del clima o simplemente el hogar
añorado por cualquier persona.
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Pero inevitablemente se cruza una mujer, y por el sólo hecho de ser mujer y
demasiado “comunicativa”, impide que los planes se concreten. Si nos damos
cuenta George desde el primer instante que la ve, comienza a rechazarla, pues él
presiente que traerá problemas, por su coqueteo y su aparente socarronería,
quiere evitarla a todo paso, sin embargo el destino está ya fijado y es por ella
quien finalmente se destruye el sueño.

Crook, el negro, vive aislado en un cuarto donde nadie entra, esto lo obliga a
meterse en los libros, y es de esta manera como subsana su soledad. Mirado con
indiferencia por todos sencillamente porque su color de piel es oscuro. Muestra
muchas veces el resentimiento de su estado. “yo no soy más que un negro, y un
negro con la espalda rota. Lo que yo digo no importa, ¿entiende? 10

Candy: Desolado, viejo y sólo con un perro enfermo que se lo arrebatan quitándole
la vida sin importar lo que él sintiera o pensara. Lo único que hace es barrer, y lo
invade el temor de que en cualquier momento le digan que se vaya; no tiene tierra,
ni casa, por esto se emociona tanto al hacer parte del sueño de George y Lennie.
Su angustia es permanente, y sólo desea poder tener el valor de permitir que
alguien le quite la vida como se la quitaron a su perro. Dejar de existir para el sería
la mejor solución, para evitarse las penalidades a las que cree se acerca por su
vejez y por ser pobre.

10

Ibid., p.112
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“Tal vez si os doy mi dinero me dejareis trabajar en la huerta, incluso después de
que no pueda moverme de viejo. Y lavaré los platos y atenderé las gallinas, y haré
trabajillos por el estilo”.11

Ver la muerte como solución es el límite de la desesperanza y de la Soledad. Es
sentir que todo está perdido. La muerte como bien dice Sartre, es la aniquilación
de las posibilidades de quien la sufre; la muerte no es la posibilidad de la persona
de no realizar ya su presencia en el mundo12.

Esta situación es latente a partir del momento en que George va camino al matorral
donde sabe que se encuentra Lennie, ha tomado la decisión de ser el quien le quite la
vida, mientras que Lennie sólo confía en su amigo y aunque presiente que ha hecho
algo grave su limitado cerebro no le permite ver la magnitud del problema. Nunca
llega a presentir la muerte, pero muere soñando, escuchando en la voz de su amigo
el tan anhelado sueño de la huerta y los conejos.

La gran frustración por parte de George al ver, que sus sueños se derrumban
junto con el dolor que le proporciona tener que quitarle la vida a Lennie, transmiten
la sensación de una profunda soledad y un hundimiento existencial proporcionado
por el destino implacable que se impone y se revela ante los proyectos o planes
trazados de los hombres.

11
12

Ibid., p. 96
SARTRE, Jean Paul. Situaciones I. Francia, 1947. p. 103
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La muerte de Lennie despoja a George de la esperanza y de la ilusión, dependía
de la compañía de él. Al disparar los sueños se desvanecen y Lennie está muerto.

De igual manera Candy queda consumido en la angustia al ver que ya no
tendrá la dicha de compartir ese sueño. Se han roto las esperanzas que le
hicieron ver la posibilidad de terminar una vejez tranquila sin ser arrojado
como un deshecho por su edad.

Steinbeck transmite la injusticia ejercida por las clases favorecidas; por otro lado
narra el desequilibrio de la sociedad por el mismo factor y nos presenta la cruel
realidad de las clases desamparadas, que se apoyan en vanos ideales truncados
como en esta obra por el destino.

Steinbeck utiliza la literatura no sólo como una llamada al activismo social sino
también como una expresión de la paradoja en la existencia humana.

Por lo tanto “De ratones y hombres” es una novela realista, y dramática que el
autor narra con la ayuda de un narrador distanciado y omnisciente. El carácter
circular de la estructura ayuda a comprender tanto las relaciones rituales de los
dos personajes principales como la ausencia de salida.
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AURA

“El hombre caza y lucha. La mujer intriga y sueña; es madre de la fantasía, de los
dioses. Posee la segunda visión, las alas que le permiten volar hacia el infinito del
deseo y de la imaginación... Los dioses son como los hombres: nacen y mueren
sobre el pecho de una mujer...”

Jules Michelet

El epígrafe de Michelet nos conduce inefablemente al gran mundo que compone
la mujer, por medio de su mente y de sus alcances que a veces parecen
sobrenaturales. Hechicera y embrujadora, pero también encantadora y mágica.

Todo comienza cuando Felipe Montero se encuentra en un café leyendo el
periódico, y observa un anuncio que parece especialmente elaborado para él.

Al siguiente día vuelve, al ver el mismo anuncio, se sorprende, al ver que nadie ha
acudido al lugar, ya que la oferta es muy tentadora. Después de esto, se sitúa en la
calle Donceles donde comenzará toda su historia a partir del momento en que cruce
el umbral de la puerta dejando atrás la metrópoli conformada por los ruidos y el
bullicio de la ciudad; recorre los pasillos que son oscuros y huelen a humedad, tiene
que contar los pasos para subir al segundo piso donde se encuentra la señora
Consuelo, quien es la que contrata para el trabajo expuesto en el anuncio. Dicho
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trabajo consistirá en traducir unos manuscritos en francés, son las memorias del
General Llorente, esposo de doña Consuelo, hombre que tuvo relación con el
círculo de Napoleón Bonaparte y con otras personalidades de la época.

Se traslada para su cuarto, que es el único lugar en la casa con luz, comienza a
trabajar en los manuscritos, de los cuales piensa podrían ser más interesantes,
pues, no hay nada que este ahí y no se haya sabido.

Entra en escena Aura, la sobrina de doña consuelo, una mujer linda y joven que
vive para cuidar a su tía. Felipe, encantado con la belleza de Aura termina
enamorado de ella, y le reclama por su sujeción a la tía hasta llegar a proponerle
que se marchen.

Montero estando un día en su cuarto, se confunde entre la realidad y sus deseos;
después de haber creído estar con Aura, llega a la certeza que algo sobrenatural
se creo aquella noche dentro de él.

En las mañanas antes de ir a tomar el desayuno, se repetía una rutina
inmodificable con una campana que tocaba Aura. Comienza a desayunar en
principio con las dos, luego Montero termina desayunando solo. Después de
un profundo sueño observa unos gatos y el aullido impresionante de estos
entre las llamas.
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La vida transcurre entre los muebles viejos Luis XV de la casa, el frío helado de
sus paredes y el misterio de aquella anciana que debía tener no menos de 109
años, por otro lado la oscuridad del cuarto de la anciana, rodeada de migajas que
se sienten en la cama, la coneja de nombre Saga y, no podían faltar los ratones en
el escenario del abandono y del recuerdo de un pasado que inevitablemente se
fue dejando la profunda huella en el deterioro de cada rincón, de cada mueble y de
la propia doña Consuelo, la misma vejez proyectada en las fotografías
amarillentas y en los papeles viejos del mismo color del General Llorente. Todo
un escenario donde pareciese que los elementos de la casa fueran vestigios de lo
que fue en el pasado una fortaleza, que hoy solo perdura en el recuerdo de la
mente de quien se encarga de alimentar una irrealidad para poder soportar el
inexorable mundo de la vejez y la soledad.

Un día al estar Felipe con Aura se consume por el desconcierto al saberse
abstraído en un mundo donde no sabe claramente que papel juega, de otro lado
Consuelo, que fuese en algún tiempo mujer bella pero acompañada de una
frustración inmensa acude a los recursos que le ofrece la hechicería, creando de
esta manera un mundo irreal, donde deja ver claramente los ejercicios en los que
se consumía y, en el cual se destaca uno en especial, que al encontrarla el
general lo seduce sin ser ese su propósito exactamente. Llevados por el momento
en aquella época se dejan guiar en la cadencia del amor y del deseo dejando ver
una escena reveladora de lo que sus cuerpos aún les permitían.
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Al entrar en la vejez y la soledad, doña Consuelo sigue empleando estos recursos
hundiéndose en un mundo de subterfugios, donde tanto Aura, siendo ella misma
como Llorente que es el mismo Montero, terminan entrelazados en un mundo de
irrealidad evocando un pasado que solo dejo la huella imborrable en el recuerdo,
sumiendo dos almas en los laberintos del mundo de la evasión formando una
mezcla inmanejable donde se llegan a confundir realidad e irrealidad.

EXPRESIÓN DEL REALISMO MÁGICO EN AURA

Aura, escrita en 1962, es una narración breve y uno de los mejores textos del
autor, que se mueve entre lo histórico y lo fantástico. Muestra una asombrosa
situación desbordante de pasiones, donde se destacan las necesidades primarias
de la mujer (compañía, afecto, ser deseada) y de lo que es capaz para obtener
satisfacción, sus históricas capacidades de bruja surgen en todo su poder.

Carlos Fuentes narra a su manera la realidad de Latinoamérica, que jamás ha
sido escrita, por eso el introduce en sus escritos toda la historia, toda la vida de un
continente asombroso, sufrido y mágico. Quizá mágico como evasión de
sufrimiento.
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Vemos cómo Carlos Fuentes manifiesta de forma especial el vínculo de las
fantasías y el deseo de la experiencia personal involucrando la historia inventada
por los padres. El en sus obras acude ingeniosamente a evocar un pasado
teniendo en cuenta el calendario biológico y las cíclicas efemérides asegurando el
retorno y la memoria de los sucesos nacionales en la historia. Es así como toda su
energía la proyecta recobrando su pasado histórico nacional que extrae del tiempo
haciendo un juego fabuloso con los personajes de las obras.

Es admirable la precisión con la que el autor acoge el procedimiento mágico para
armar cuidadosamente una simetría entre Doña Consuelo y Aura. El lector
observa como desde el momento en que Montero ingresa a la casa, el autor deja
ver y da avisos de la historia vivida por el mismo, y la historia que debe redactar
basándose en las memorias de un militar mexicano. La historia de la conquista
con la que ha soñado escribir el huésped de la vieja y sombría casa.

SOLEDAD Y PERSONAJES

Aura no nos refleja más que el fantasma de la juventud de Doña Consuelo,
fantasma al que ella dio vida por medio de sus hechizos y magias.
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Su Aura es la mujer, y no el hombre quien posee la revelación mágica del
universo. Sus ciclos se corresponden con el cosmos, es a ella a quien se le ha
dado la “gestión” de vida. Es ella quien impone (con sus maleficios: antiguos,
actuales, eternos) su “derecho” sobre el tiempo, el hombre y el amor. Por eso el
hombre le teme y sucumbe.

El hombre, Felipe, penetra a un universo femenino, un universo lleno de exotismo
y magia, que es el interior de esa casa, porque él ha dejado atrás el exterior al
cual cree pertenecer, pero esta casa es como un gran útero que lo recibe, útero
oscuro y húmedo que lo acoge y lo deja lejos del exterior, lo regresa a la
protección maternal a la única mujer no temible: la madre. Pero en este engaño
acogedor va enmarañándose y queda prendido, perdido, en la telaraña envolvente
y seductora de la bruja.

El personaje penetra esa oscuridad, ese universo conservado y hecho por
mujeres. De esta forma se refuerza la propuesta de que la casa se presenta en la
novela como una alegoría de lo femenino: húmeda, oscura, laberíntica, mágica,
orgánica y revestida de pasado. Felipe Montero, al entrar a la casa se introduce en
otra realidad: la femenina, acogedora, pero también amenazante.

Ese mundo exterior, concreto y real, queda atrás y ahora penetra; reforzando así
su masculinidad en relación al universo al que va habitar, femenino totalmente.
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El nombre de Aura significa viento suave y apacible, recordemos como Aura se
desliza por los pasillos sin el menor ruido dando la impresión que se eleva en el
aire; en el desarrollo de la obra Aura13 es evanescente, también hay que tener en
cuenta que es una ave rapaz diurna de América, su plumaje es negro y tiene olor
nauseabundo, además se alimenta de animales muertos.

En

el personaje

de

Doña

Consuelo

asombrosamente

observamos

el

desdoblamiento que practica y como maneja el tiempo hasta llegar a poseer la
inmortalidad, esto produce el lector primero una impresión fuerte y una admiración
ya que una mujer a la edad de los 109 años tiene los mismos apetitos sensuales
de la mujer joven que fuera en la época que compartió sus pasiones con su
esposo el general Llorente. Concluyendo podemos decir que Aura es una
proyección idealizada de la señora Consuelo, utilizándola como instrumento para
que Felipe Montero se enamore de ella y pueda volver a vivir y darse ella misma la
oportunidad de vivir ese amor ardiente que viviera en el pasado con su general.

Doña Consuelo, mujer de fortaleza incalculable y bruja, que yendo en contra de
los principios de la naturaleza se impone ante ellos realizando una retrospección
en el tiempo para recobrar a su marido, valiéndose de la figura de Aura, transmite
su angustia ante el tiempo que pasa inexorable y que ha marcado imborrable
huellas tanto en su cuerpo como en su alma.

13

Aura: Ave rapaz diurna americana de color pardo oscuro y cabeza desnuda. Diccionario de la
Real Academia de la lengua española. Madrid, 2001.
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En la calle Donceles, lugar donde se ubica la casa, hallándose en un pasado de
palacios coloniales donde hoy los reemplazan talleres de reparación, relojerías,
tiendas de zapatos, y todo un ensordecedor ruido que ha sido reemplazado por la
calma de aquel pasado que ha quedado imborrable en la mente de Consuelo.

Es inevitable ver el choque del ser humano con la cultura a través del tiempo en
una misma urbe como bien lo señala Ortega y Gasset14. Al mostrar que dos son
los caminos por los que la soledad invade al hombre, uno el funcionamiento en la
organización exterior, y el otro un penetramiento en una interioridad sin ventanas.
A un lado se extiende el dominio impersonal de estructuras manipuladas y por otro
la dramática afirmación de la libertad.

En sí todo lo que cubre la obra de Aura es el gran enigma de la soledad en dos
etapas importantes y definitivas para la mujer como son la juventud y la vejez. A
ella siempre se le exige juventud y belleza, pero la mujer domina no solo por esos
dones sino por el gran misterio que la cobija y muchas veces la hace no solo
inalcanzable sino temida. Como lo expone Nietzsche:

“Dos cosas anhela el hombre de verdad el peligro y el juego. Por eso quiere a la
mujer, que es el juguete más peligroso”15

14
15

ORTEGA y GASSET. El hombre y la gente. Madrid: McGraw Hill, 1958. p.27
NIETZSCHE, Friedrich. Op. cit., p. 533
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La gran frustración de Consuelo al no haber tenido un hijo la conduce en ese
inquebrantable mundo de hechicería, soledad y desconsuelo, imponiéndose sobre
todas las reglas y creando un mundo de sacrilegio, hundiéndolo cada vez más en
un mundo ficticio. “todo en la mujer es un enigma, y todo en la mujer tiene una
sola solución: el embarazo”16

De igual manera el amor de Consuelo por el general Llorente la encamina a
horizontes utópicos dándole vida a Aura para volver a ser la amante de su esposo,
en Felipe Montero.

“Debe temer el hombre a la mujer amante; no retrocede ella ante ninguna forma
como en los libros de sacrificio y fuera de su amor nada tiene valor para ella”17

Carlos Fuentes expresa así una conjunción de opuestos: lo sensitivamente bello y
lo horriblemente feo, inocencia y maldad, pasado y presente, lo familiar y lo
extraño, naturaleza y cultura.

El hombre vive en una continua evasión. En la continua rutina de su vida haya la
manera de inventar mundos que lo alejen de la prisión que ha sido construida por
sí mismo, en el largo o corto trayecto de su existencia es él quien en su afán de
hacer “vida” la hace o la deshace.

16
17

NIETZSCHE, Friedrich. Op. cit., p. 534
NIETZSCHE, Friedrich. Op. cit., p. 534
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Toma decisiones apresuradas o sencillamente no decide lo que es adecuado,
porque en su egoísmo y vanidad piensa en su provenir y placer.

Un placer que como la mayoría de los que prueba el hombre son vanos y cortos.
Un ejemplo claro es el consumo de droga que hace perder totalmente la
conciencia de sí para consumir al desafortunado en un instante de tal placer
designado por ellos como el “paraíso”, pero al pasar el efecto son arrojados a un
laberinto incierto donde la mayoría sucumbe ante un infierno del cual ya no
pueden escapar, pues, la vida ya no les pertenece, han perdido la capacidad para
decidir y manejar su vida, han pasado a ser las marionetas de una sustancia
implacable que mueve el poder en el mundo a costa de vidas que se entregan a
la sustancia en busca de escapar de un mundo con el cual no se identifican.

Así nos lo relata un bestseller de Larry Collins, en uno de los episodios más
desgarradores y realistas que vive la sociedad del hombre contemporáneo:

“Contesté que no quería esnifar sino chutarme en vena, como todo el mundo. Así
que lo lleve a mi dormitorio, me tumbé en cama y le dije: “inyéctame”. Antes de
que me pinchara, quise saber si aquello podía matarme. “claro que sí replico él””.18

18

COLLINS, Larry. El futuro es Nuestro. Barcelona: Editorial Planeta, 1998. p. 294.
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El hombre desde siempre ha sabido utilizar el mecanismo de la evasión; no sólo la
droga es evasora, de igual manera evade por medio de la religión, del sexo, o de
cualquier otro placer o expresión que se pueda ofrecer. Es la oportunidad de darle
un descanso a su alma o a su cuerpo, pero inevitablemente necesita de este
mecanismo para vivir, pues, sencillamente sin este sería imposible ya que
sencillamente no se encontraría en el mundo, en el gran teatro de la escena,
donde cada cual lucha por representar bien su papel. Como lo plantea Joseph
Gevaert.19

Ahora bien, otro escape del hombre es la fiesta o el jolgorio, como acostumbran a
hacerlo los mexicanos; cultura mítica y ambigua pero que aprovecha la fiesta no
solo como evasión sino como máscara, pues, ve en ésta la oportunidad para
vestirse diferente y participar de la celebración. Su espíritu se regocija, su corazón
late un poco más de prisa, en cada acto deja ver la emoción que le embarga en
cada uno de los preparativos.

Es esta la oportunidad para ser él mismo, o sencillamente evadirse, pero lo cierto
es que sale de su hermetismo de su silencio que lo cobija en un mar de
aislamiento donde no entra nadie; es la oportunidad para olvidar por un momento
que hay que ocultarse, por ende se entrega desparpajado y sin ninguna coraza
impuesta para ese día.

19

GEVAERT, Joseph. Op. cit., p.176.
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El hombre mexicano lleva oculto dentro de sí su mundo y su angustia. Vive en el
mundo, en su barrio, pero no posee más que su propia compañía, por eso anhela
el momento de la fiesta anual y regional; al hombre popular se le presenta como la
gran ocasión para evadirse de las reglas que la sociedad le ha impuesto. Llega el
momento de abandonar por unas horas su vestuario habitual. El rico se disfraza
de pobre, el pobre de rico, y así, todos tienen la oportunidad de ser como quieran
sin reglas ni presiones sociales.

Pueblos pobres que no invierten en infraestructura ni educación, pero que
invierten en una fiesta que les permite parar los relojes para dedicarse a la
distracción y al desorden; encuentra la liberación al reunirse con los demás. Pero
ahí donde reina la alegría también se une la tristeza pues, el mexicano emite un
grito que se convierte en estallido y lleva consigo incluso la muerte.

En su gran alborozo lleva adherida la fuerza de lo estrepitoso, de lo fuerte, por lo
tanto surge la riña y con ella algún desastre que deje consecuencias nefastas,
convirtiéndose la “noche de fiesta en noche de duelo”20

Se puede decir que la fiesta niega a la sociedad como ente de imágenes y
actitudes diferenciadas, pero la fortalece en cuanto a fuente de energía y creación.
De esto se desprende la unión entre los grupos sociales; no hay distinción ni
diferencia de rangos, como decía anteriormente, todo el mundo se mezcla y se

20

PAZ, Octavio. El laberinto de la soledad. México: Editorial Cátedra, 1995. p.289
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conjuga, hay variedad de juegos míticos, regreso a épocas anteriores con aquellos
personajes que han alimentado sus mentes llenándolas de fantasía; el pudor
abandona al hombre, solo vive para lo que reencarna en ese instante de jolgorio y
dicha. El hombre se abandona un poco de sí para dedicarle un rato de
esparcimiento al alma, que solitaria vaga en busca de identidad, en busca de un
lugar en el mundo porque aún no se ha encontrado, y se niega.

“Todo ocurre en un mundo encantado: el tiempo es otro tiempo situado en un
pasado mítico o en una actualidad pura.”
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3. DESARROLLO Y DESHUMANIZACIÓN DEL HOMBRE A FINALES DEL
SIGLO XIX Y PRINCIPIOS DEL SIGLO XX

El hombre ha estado integrado a los cambios que le ha brindado la sociedad,
configura avances en relación con los objetos, los seres, la naturaleza y los
fenómenos del cosmos. El desarrollo de las ciencias, el iluminismo, el positivismo,
establecen una nueva actitud cientificista y en esta particular etapa irrumpe la
tecnología, configurando un mundo inédito, fantástico y apremiante.

Las grandes potencias de la producción, del consumismo, los instigadores de la
demanda, los promotores del cambio, han dado origen a una fuente de
necesidad financiera como consecuencia del ritmo tan acelerado por esta
causa. Esta historia del hombre en cuanto a su desarrollo se compone de una
basta y compleja alquimia de actos individuales y colectivos. Perfiles
ciertamente de las sociedades.

En el desarrollo de las fuentes que han dado origen a las riquezas materiales se
dispone gran atención a la salud, a la alimentación, a la educación, pero pese a
ello se sigue percibiendo la desesperanza en el hombre.

Es bien sabido que nuestro mundo experimentó transformaciones en todas las
formas de producción, y la inserción de la tecnología en la vida del hombre. La
exploración del espacio, las investigaciones genéticas, los poderes de las nuevas
formas de energía que se esconden en el mundo de la materia, nos dan a
entender las nuevas formas de la realidad, y en esta revolución sin precedentes
que palpamos día a día sigue el desafío. El desafío por

comprender y no

interrumpir el camino de la capacidad creadora del individuo.

La literatura, por su parte ira plasmando por medio de sus representantes el
impacto que ha creado en el hombre el auge de la máquina y el advenimiento de
la ciencia, posesionándose cada personaje en el rol que en la realidad asume el
hombre. Desde el proletariado hasta las altas clases sociales representadas en
dichos personajes se encargaran de llegar al lector para hacerle participe del
mundo donde él mismo puede ser uno de ellos. Envolviéndole con descripciones
totalmente detalladas de la naturaleza, de los campos, e introduciéndole a la vez
en una realidad contemplada y vivida por él mismo.

Naturalismo Biológico, sería el nombre que representaría esta clase de literatura
complementándose con el

Realismo. John Steinbeck, será uno de los

representantes más fuertes de dicha escuela.
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“De ratones y hombres”, a pesar de ser de una sencillez muy marcada por su
narración, y popular por el tema que trata introduce al lector en el mundo de los
jornaleros o paisanos, pero en toda la obra Steinbeck cuidadosamente describe
cada uno de los objetos tanto materiales como naturales evidenciando una de las
principales características del Naturalismo:

“unas millas al sur de Soledad, el río Salinas se ahonda junto al margen de la ladera
y fluye profundo y verde. Es tibia el agua porque se ha deslizado chispeante sobre
la arena amarilla y al calor del sol antes de llegar a la angosta laguna”21.

Es importante tener en cuenta que antes de que naciera realmente el naturalismo,
a finales del siglo XIX, Estados Unidos afrontaba ya en ese momento cambios
sustanciales. En la década de los treintas iniciando el siglo XX, el maquinismo
avanza

a pasos agigantados desplazando

a Gran Bretaña y Alemania en

producción industrial. Reflejándose en los individuos un autopostergamiento y un
desplazamiento histórico. Se observa entonces una discriminación de clases y
posición a causa de las presiones sociales; factores que se verán reflejados
notoriamente en la obra mencionada:

“tenía los pulgares metidos bajo el cinturón, uno a cada lado de una cuadrada de
hebilla de acero. En la cabeza llevaba un sucio stetson pardo, y calzaba botas de
tacón alto para demostrar que no era un mero trabajador”22.
21
22

STEINBECK, John. Op. cit., p.7
STEINBECK, John. Op. cit., p. 37
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A finales del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX California vive algunos
sucesos económicos de gran importancia enmarcando la historia y por lo tanto la
vida del hombre. Cuando se comienza a descubrir oro y, posteriormente plata es
tal el auge de la economía que California era vista como la tierra prometida; de
muchas regiones comienza a llegar gente ya sea para hacer grandes
negociaciones o para sumarse al inmenso grupo de trabajadores, quienes se
daban el gusto de ponerle precio a su salario y exigir grandes beneficios.
California vista como el paraíso en el mundo por la riqueza que su suelo ofrecía,
brilla por su prosperidad brindando a los negociantes y financistas la oportunidad
de enriquecerse sin el menor esfuerzo posible.

Un ejemplo de esa gran prosperidad es la llegada del ferrocarril. La Central
Pacífic, comienza con una gran conmoción. Los augurios por los expertos en
Banca y en economía como los de todo el mundo conciben a una California
mucho más próspera con ventajas económicas. Sin embargo, no contaron con
que la compañía se transformara en un sistema dictatorial de la política para
California durante años. Nadie pudo adivinar la alusión tan sutil que realiza Norris
en “The Octopus”, la Southern Pacífic tenía sus tentáculos puestos en cada rincón
del Estado.

En realidad la ola de prosperidad tan esperada no llega a materializarse, sólo unos
pocos comprendieron el desastre financiero que traería el ferrocarril como
consecuencia.
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A finales del siglo XIX California era una calamidad. El “viernes negro” es
recordado en la historia porque el Banco de California se ve obligado a cerrar
sus puertas, saturado por las deudas mineras y por el fracaso del ferrocarril.
Estos acontecimientos afectan principalmente a los trabajadores del Estado que
habían disfrutado de una inusual libertad para cambiar de trabajo y dictar sus
condiciones, con el desempleo masivo el panorama cambia decisivamente.
Durante los próximos sesenta años se producirán distintos enfrentamientos y
disensiones en el trabajo.

De otro lado en México en los años cuarentas, se acelera el proceso de
industrialización. Es un cambio que transformará el país de una sociedad agraria y
rural, a un país en el que empezará a predominar la industria y las ciudades. El
capital estatal en México fue una palanca de desarrollo fundamental.

El interés norteamericano y sus necesidades ante la cercanía de la segunda
Guerra Mundial, flexibilizó las negociaciones de la reincorporación del país a la
esfera del mercado mundial. Las reacciones inglesas por la nacionalización
petrolera en 1938, colocó al país en un aislamiento comercial que sólo pudo ser
superado por la mediación de Estados Unidos y los arreglos con Inglaterra que
aceptó finalmente la indemnización.
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Es necesario mencionar el interés de EUA por la creación de un plan continental
de defensa, asegurando la reinserción mexicana y firmando el primer tratado
bilateral de libre comercio que le permitía a los Estados Unidos asegurar las
materias primas estratégicas que requería en el esfuerzo bélico.

La retirada de las empresas americanas y su reconversión hacia la industria bélica
trajo en los primeros momentos de la entrada de EUA a la guerra una escasez que
fue cubierta por empresarios internos que invirtieron en una industria
manufacturera a propósito del vacío. Estos capitalistas nativos pudieron acumular
una buena suma de capital dada que no pudieron gastar fuera del país dada la
situación de la guerra, lo que algunos denominan el ahorro forzoso. Este incipiente
capital fue la palanca que permitió la industrialización al regreso de las empresas
norteamericanas, bajo el esquema proteccionista del Estado.

La industrialización trajo muchas consecuencias sociales como el proceso masivo
de migración del campo a las ciudades. Y por ende el empobrecimiento de los
campesinos en varias regiones.

En el medio obrero los intentos claros de modernización del asociacionismo y el
ejercicio de la libertad sindical fueron brutalmente reprimidos como lo fue la huelga
de los mineros de Nueva Rosita y sobre todo con el aplastamiento del movimiento
ferrocarrilero nacional.
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Es de recordar que en

Estados Unidos los empleados extranjeros –filipinos,

anglos, y negros- se ocupaban de la parte agrícola y del empaque, pero la
situación llega a tal extremo que los sueldos bajan de US $ 3.50 a US $1.90 al día
dando como resultado la unión de los trabajadores cuyo propósito era reclamar
salarios justos por medio de huelgas, que se debaten en luchas continuas en el
año de 1933, ascendiendo a 50 movimientos reaccionarios en el año.

Sin embargo, son los rancheros quienes ejerciendo presión a la policía y a las
autoridades, establecen leyes que repriman los movimientos huelguistas y de esta
manera termina derrumbado el movimiento de la unión de trabajadores.

De esta manera se observa como Steinbeck introduce al lector en las circunstancias de
la época y la sociedad en la que se desenvolvían tanto las clases proletariadas como
la clase dominante con aquella característica que destaca a Steinbeck de comunicar
de manera sencilla y clara el andamiaje en el que se soportaba cada una de éstas, con
una descripción detallada de los sitios paisajes y ríos donde se desenvuelve aquel
universo creado por él, pero reflejando por medio de la obra la vida de los paisanos.

Cuando nos remitimos a plasmar ese “universo imaginario” que es propio del autor
nos damos cuenta como el pensamiento y la expresión de la realidad en John
Steinbeck, no es tan ilusorio y tampoco tan inventado. Pues lo cierto es que
mucho de lo que se narra en su obra refleja claramente una realidad vivida y
experimentada por el hombre.
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“Creo que el patrón vendrá pronto – continuó el viejo -. Se enojó mucho cuando no
os vio esta mañana. Se metió aquí cuando estábamos tomando el desayuno y
preguntó: - ¿Dónde diablos están esos peones nuevos?- Y le armo una buena al
peón del Estado. 23

Steinbeck nos abre la puerta para indagar y compenetrarnos con aquellos
elementos que entonces irrumpían fuertemente en la vida y en la conciencia de las
sociedades.

Comenzaré por la máquina que se hace presente en el
adquiriendo el hombre,

desarrollo que va

es un instrumento que alrededor del año 1700 hace su

aparición, forjando grandes esperanzas y expectativas en el ser humano.
Nutriéndose de sueños e ideales, construye un nuevo despertar y le corresponde a
él el devenir de lo que más adelante será la tragedia y frustración de su existencia.

El hombre adquiere seguridad ante aquel instrumento del que se siente orgulloso,
y que incluso llega a endiosar convencido de los beneficios y la comodidad que le
brindara tal ingenio. Es tan grande su ilusión y la creencia en este poderoso
artefacto, que no puede percibir que aquello que ha creado su propia mente se
levantara ante él como un verdugo ante su victima, pues, al despojarlo de su
trabajo lo deja perdido y sin esperanza.

23

STEINBECK, John. Op. cit., p. 45
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De esta manera comenzaría un largo camino sin fin viéndose día a día desplazado
por la máquina. La clase obrera empieza a sentir la frialdad que ante su mundo se
fortalece, y acompañada por el desespero de responder ante una familia no ve otra
salida que refugiarse en el campo de la delincuencia con el único propósito de llevar
el sustento a su hogar. El hombre se siente solo y desamparado, enfrentado a un
mundo hostil donde prevalece el poder y el dinero, representado en la máquina.

Al lado de esta impotencia tiene que someterse a otros factores que no le ayudan
a mitigar su abandono y decepción, al contrario, lo agobian y lo desesperan como
es el aire contaminado por las grandes fábricas y por el mismo hombre que no
tiene sentido de pertenencia con el planeta en el que se desarrolla; contribuyendo
por medio de la irresponsabilidad tanto personal como con otros al desequilibrio
de la naturaleza, como corresponde a la desaparición de ecosistemas que le
ayudan al hombre no solo a vivir sino a recrearse.

Es de entender que la magnificencia del hombre demostrada por su ingenio,
inteligencia, y creatividad crea imponentes símbolos para acabar con la propia
existencia, sin omitir las armas biológicas y nucleares. Aquí no hay lugar más que
para una pregunta: -¿Existe alguna manera para cambiar el trágico mundo que el
propio hombre ha ido creando en contra de sí mismo? Es bueno traer a colación
lo que planteé a nivel antropológico en la primera parte de este ensayo. La
pluralidad de concepciones en relación con el hombre hacen entrever que el gran
universo: el hombre, se caracteriza por ser un ser infinitamente magnánime por el
54

revestimiento de facultades, entre las que se hace más preeminente e importante
es la capacidad de decisión. Tal situación ha de conllevar al hombre a una sana
reflexión en torno al viraje y al cambio que éste debe propender.

Dios como fuente de suprema verdad, según el esquema del hombre creyente
contribuye en la guía y orientación para el cambio. Al analizar la corriente de
Nietzsche, su tendencia doctrinaria conlleva a establecer una sana hermenéutica
toda vez, que el superhombre modelo de vida ha de configurar en su ser la
transparencia buscando plenamente su felicidad y la del mundo.24

Cabe anotar como la ciencia juega indudablemente un papel importante en la vida
del hombre, contribuyendo a superar los límites de la investigación.

A través de la investigación científica se abre un espacio en la sociedad, pero
desafortunadamente el hombre se ha encontrado sacudido y abandonado de su
sueño tan ansiado, pues ha descubierto que se encuentra en completa orfandad.
El exceso permisivo de la investigación científica, si bien es cierto ha conllevado
al hombre a grandes avances, no menos cierto es que también lo ha conducido a
resultados nefastos. El universo ya no es su universo, es sordo a sus placeres, a
su tranquilidad, indiferente a sus esperanzas, sufrimientos, e incluso a sus
crímenes, por esta razón se vuelve contra la ciencia que es la que calibra en este
momento el terrible poder de destrucción no solo de los cuerpos sino de las almas.

24

NIETZSCHE, Friedrich. Op. cit., p. 409
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El conocimiento objetivo ha absorbido de significación el mundo interior, pues todo
depende de códigos y de estructuras preexistentes. La interioridad ni siquiera ha
quedado en segundo plano, resulta ilusoria. Si nos detenemos a observar los
medios de comunicación encontramos que lo que se debate son

las

preocupaciones del hombre en torno al dinero, al status, y al modo de vida.

Se produce sin duda alguna, y es notorio en nuestra sociedad un desgarramiento
entre la objetividad y el sentido: la neutralidad racionalista, las intenciones de las
cuales se alimentaron las religiones, los sistemas metafísicos y morales.

La ciencia positiva y el capitalismo moderno son las dos
caras de una misma realidad desposeída de atributos
concretos, de una abstracta fantasmagoría de la que también
forma parte el hombre, pero no ya el hombre concreto e
individual sino el hombre-masa, ese extraño ser todavía con
aspecto humano, con ojos y llanto, voz y emociones, pero en
verdad engranaje de una gigantesca maquinaria anónima. 25.

Es evidente que la sociedad permanentemente le exige al hombre un perfil
definido que muchas veces corresponde al prototipo ya establecido, en suma,
predomina la imagen, la publicidad, la exaltación de lo exterior. Es así, como lo
estético se enaltece y paulatinamente la mediocridad empieza a formar parte de lo
que destruye la verdadera identidad del hombre.

25

SABATO, Ernesto. Hombres y Engranajes. Perú: Emecé Editores, 1970. p. 18
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“La mediocridad es la mejor de las máscaras que puede escoger un espíritu
superior, porque el gran número, es decir, los mediocres, no sospechan que en
ello haya engaño; y, sin embargo, por esto se sirve de esta arma el espíritu
superior: para no irritar y, en casos nada raros, por compasión y bondad”.26

De lo anterior se infiere que el hombre acude al ocultamiento o a la mentira en la
medida que lo cree necesario. Es creador de mecanismos tergiversados que le
“ayudan” a subsistir en la convulsión y el engaño del mundo. Acude
desmedidamente a estos medios que termina envuelto en un mundo de delirio
como bien lo trata la autora Laura Restrepo en su obra Delirio, pues, claramente la
evidencia del ocultamiento y el engaño aparece de forma tan férrea en nuestra
sociedad que fácilmente se llegan a confundir los sentimientos, la “realidad” que
cada cual quiere ver, las actitudes, hasta terminar envueltos en una gran mentira
formando un mundo entretejido por falsas pasiones, y tan débiles cimientos que en
el momento menos esperado se deshace dejando en sus pusilánimes
constructores la frustración y el cruel desengaño.27

El hombre no está preparado para que se le descubra, prefiere encerrarse en
intimidad y ser su propio confidente, pues, al abrirse es débil. También acude al
silencio, a la resignación, al desprecio y a la ironía.

26
27

NIETZSCHE, Friedrich. Op. cit., p. 502.
RESTREPO, Laura. Delirio. Cali: Editorial Norma, 2004. p. 225
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Muchos hombres sino todos poseen estas máscaras para protegerse y
preservarse de los demás, fijémonos que el hombre engaña y manipula para
conseguir sus propósitos, bajo intereses que para él son poderosos, y por esos
intereses es capaz de actuar escondida y solapadamente; las utiliza para lograr
sus objetivos, la mayoría de las veces perversos como en el caso extremo de los
criminales o asesinos.

Esta postura termina confundiendo la realidad con la mentira, sumiéndolo en la
confusión y aún más en la soledad. Desvirtúa el mundo, se autodiviniza,
transforma el tiempo sin darse cuenta que su poder no puede modificar la realidad.

Carlos Fuentes en Aura con respecto a esta realidad señala: “Caes agotado sobre
la cama, te toca los pómulos, los ojos, la nariz, como si temieras que una mano
invisible te hubiese arrancado la máscara que has llevado durante veintisiete años:
esas facciones de goma y cartón que durante un cuarto de siglo han cubierto tu
verdadera faz, tu rostro antiguo, el que tuviste antes y habías olvidado”.28

De hecho hay hombres que son auténticos, sólo que para alcanzar esta
autenticidad, la escuela por la que hay que pasar no es fácil; el hombre
auténtico se construye en soledad, una soledad en la que estando más solo es
cuando más acompañado está, una soledad donde el ocio no es su compañía
sino la reflexión de momentos intensos. A través de la historia han surgido

28

FUENTES, Carlos. Aura. México: Editorial Norma, 1994. p. 57
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grandes filosofías y grandes inventos. Los grandes filósofos y pensadores le
brindaron al hombre de manera significativa progreso y desarrollo, además la
posibilidad de apoyarse en doctrinas que le han hecho más llevadera la vida.
Ellos se hicieron y crearon en soledad.

La realidad del hombre común es diferente, siente la necesidad, y muchas veces
la urgencia de enmascarar no solo su realidad sino su personalidad, pues, ha
aprendido que se desenvuelve en un mundo de competencia malsana e
insolidaridad donde en muchos lugares rige la ley del más fuerte. Esta lucha por
desempeñarse en el medio que se ve obligado a vivir por diferentes circunstancias
lo llevan necesariamente a enmascararse y a unirse muchas veces a formas de
pensamiento y procederes que no siendo los propios terminan apropiándose de él,
y constriñéndole a una prisión que difícilmente puede dejar. Un ejemplo de esto es
el mundo del narcotráfico, mundo penetrable pero inabandonable.

En definitiva, la clara evidencia es que vivimos en un mundo de engaño y mentira.
A la par con esto nos vemos envueltos en un mundo de interés y oportunismo
donde la pérdida de valores hace que el hombre se transforme en un individuo
vengativo y sicarial, comprendiendo que su subsistencia se determina por la
postura de la

máscara. La admiración de este modo no propenderá por la

maduración de sus virtudes sino que dependerá de la artimaña y de su ingenio en
la hechura de sus mascaras.
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4. UN ENCUENTRO INEVITABLE: LA SOLEDAD

En cada una de las obras expuestas se aprecia la soledad que experimenta el
hombre.

En Aura claramente se puede apreciar la soledad a causa de la vejez y de la
soledad física por la ausencia de su esposo fallecido, el general Llorente.

De otro lado contempla la soledad existencial

ya que no puede aceptar la

partida del general, como es incapaz de aceptar el paso de los años. Por otro
lado en más de un siglo de vida el cambio que ha tenido que afrontar es brutal
e inmanejable, revelador en el aspecto de su casa, vieja al igual que los
muebles y todo lo que le rodea no dejan ver más que la nostalgia de un pasado
que le brindó momentos placenteros y que se empeña en mantener vivo por
medios hechiceros.

Las épocas en las que se halla doña Consuelo, debaten la oposición

entre

mundos, siendo una la época donde vivió la aristocracia, y se movió en ella junto
con su esposo; la época de la vejez para la señora es la época de la
industrialización en México, país que pacta un tratado con Estados Unidos en
comercio por el advenimiento de la segunda guerra mundial. Dando como

resultado la transformación de un país agrario y rural a un país industrializado y de
ciudades con todos los cambios que esto conlleva., tanto en la gente como en la
estructura de sus calles.

Sin embargo, doña Consuelo empeñada en su propósito y por medio de sus
prácticas ya conocidas se adhiere a ese pasado de tal manera que termina
confundiéndose en su existencia. Lo pasado se entremezcla con el presente e
inversamente. Es así, como Consuelo irrumpe con su verdadera realidad; trastoca
el pasado histórico y nacional a una realidad revolucionada.

Ella encuentra en la evasión un escape que la llevará a gastar sus últimas
energías con el único fin de recuperar el amor y el hombre que la hicieron feliz en
sus años mozos.

Se aprecia claramente como la casa a partir de la entrada encubre un pasado
nostálgico, del cual solo queda la humedad filtrada en las paredes, la oscuridad y
cada rincón señalando el abandono y el devastador paso del tiempo. Es más el
encuentro con la muerte que con la vida; aunque ella trata de inmortalizar el
tiempo y a ella misma por medio de Aura, es evidente que la muerte la acecha;
una muestra clara de esto es el repudio que le causa a Felipe al observar “la
obscenidad de su cuerpo desnudo” cuando es inevitable para Consuelo mantener
a su “sobrina” con vida.
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Por otro lado en ratones y hombres, sus dos principales protagonistas Lennie y
George dependen el uno del otro pero con una marcada diferencia, Lennie posee
un “pequeño retraso”.

La necesidad de compañía que se opera en los dos hombres es innegable, por un
lado George se niega a estar solo y en Lennie halla aquella compañía que es tan
anhelada por aquellos hombres en una época en la que tener una mujer o un
hogar era bastante complicado debido a la situación económica del momento.

Los sueños acompañan en la existencia a estos dos hombres sumándose más
adelante Candy; sueños que les ayudan a mantenerse en la rutina de sus vidas, y
procurando que el trabajo no sea más agobiante de lo que ya es.

La esperanza los hace participes de compartir ese trabajo con ilusión. Por una
parte George trata de obviar el esquema rutinario de placer que compartían sus
compañeros con el objeto de ahorrar para llegar a darle forma a su sueño junto
con Lennie. La esperanza los une en su propósito y, aunque son dos mundos
diferentes con dos percepciones totalmente distanciadas, George procura
hallarle sentido a su vida con ese objetivo, Lennie por su parte solo vive para
soñar ese sueño.

Pero inevitablemente la muerte romperá con el sueño para destruir la esperanza
de un futuro tranquilo. El pensamiento de Camus se evidencia en este episodio.
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“No existe mañana, no existe porvenir, ya que la muerte destruye todas las
ilusiones”29

Dos obras, dos personajes principales en cada una de ellas, cada uno esconde
una angustia existencial que lo lleva a crear mundos

para encubrirse

satisfacerse de lo que cree le es más necesario o le hace dependiente.

y
Los

mundos de la evasión y de la máscara creados por Consuelo le hacen penetrar en
un cosmos mágico pero oscuro, que la consume en el lúgubre ambiente de su
casa carcomida por el tiempo y por el abandono. En rescate de un pasado en el
que tuvo la galantería y la protección de su esposo. George, en el mundo de la
simple existencialidad no encuentra más que refugiarse en el cuerpo grande y
fuerte de su amigo Lennie con tal de no estar sólo, de poder hablarle a alguien, la
angustia de hallarse sólo en el mundo le hace ocultar el gran problema al que está
expuesto con Lennie.

Lennie vive en un mundo que para los demás es abstracto, él piensa y ve
diferente a todo el resto de la gente. Por medio de la suavidad del pelo de los
animales encuentra calor y se siente bien. No sufre; sin embargo, tiene el
grandioso sueño de tener una casa para tener muchos conejos. El refleja al
hombre desprovisto de maldad pero irónicamente es

el quien produce el

desenlace fatal cometiendo un crimen. Necesitaba del contacto, necesitaba
del calor. Es una existencia que presentándose con algo de ausencia “mental”

29

CAMUS, Alberto. Le mythe de Sisyphe. Paris. 1943. p.18
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proyecta su inmanente necesidad de contacto con los demás. “La idea de
coexistencia incluye que la existencia se desarrolla y se realiza con otros en
el mundo”.30

Todos los personajes, cada uno en su plano, reflejan la urgencia y la necesidad de
estar en unión. Cuatro mundos que terminan unidos por una misma ansiedad, una
misma angustia. Transforman la realidad a su conveniencia para darle soporte a
su existencia en la existencia de otro ser.

La literatura de la soledad define en parte la preocupación de esta realidad.
Cuando encara a la vida y cuando percibe las razones validas del vivir.

A la luz de estos tres autores Hermann Hesse, Paul Auster, y Edgar Allan Poe
conviene observar el tratamiento literario de la soledad:

Hermann Hesse (1877-1962) Paul Auster (1947-) Edgar Allan Poe (1809-1849) ,
sumergen al hombre muchas veces en un mundo evasivo, creador otras veces, de
mundos insospechados misteriosos y, a veces macabros de donde difícilmente
puede lograr un estado anímico reconciliador consigo mismo.

30

GEVAERT. Joseph. Op. cit., p.304
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Pareciera que el objetivo fuera demostrarle al hombre que tan incapaz o que tan
audaz es para afrontar los insospechados y sinuosos caminos de su existencia,
presentándole mundos, salidas adversas, personajes transmutados, y muchas
veces trascendiendo el umbral de la muerte como lo deja ver en Ligeia; Edgar
Allan Poe, al ver en los ojos de su nueva esposa los de su amada muerta: “¡por fin
los veo! -grite con fuerza-. ¿Cómo podría yo nunca haberme equivocado? ¡Estos
son los grandes, los negros, los ardientes ojos, de mi amor perdido.” Al lado de
esto es realmente asombroso y excitante como Poe trabaja los ambientes con una
elaboración cuidadosa que hace perfecto enlace con el desarrollo de sus obras;
ambientes fríos, lúgubres y sombríos, muchas veces suntuosos como en el caso
de Ligeia donde prepara al lector para mezclarse delicada y sutilmente en el
escabroso y recóndito mundo del misterio y lo inexplicable.

Ahora bien, refiriéndome específicamente a la obra mencionada, si lo que Edgar
Allan Poe se propone es hacer protagonista de la trama al lector, lo logra a la
perfección pues se adentra tanto en las emociones y entrañas que lo sacude en su
interior proporcionándole el vacío y la frialdad a la que esta sujeto el hombre
cuando se le va ese amor por el que daba la vida, ese amor que era la causa de
su existencia, el amor que se compenetra, el amor que forma parte vital de la
existencia del otro volviéndose uno, sumergiéndolo paulatinamente en la
desolación y la amargura ante la impotencia de recuperar al ser amado.
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Ahondando más en este punto y en esta obra el lector en su desolación y
vulnerabilidad es cómplice con Edgar Allan Poe, y al desear de manera tan
ardiente el ser que se fue, termina idealizándolo en la realidad que es conveniente
para él. La realidad que se transforma en el gran deseo de tener al ser amado, de
tocarlo y vivenciarlo, es la transmutación del ser, es tener el dominio de cambiar
algo que es irreversible y doloroso como es la ida del ser amado, es meterse en la
misión divina, creerse Dios para recobrar al ser perdido y amado trascendiendo las
fronteras entre lo real y lo imaginario.

Si bien es cierto que es algo grandioso e inconmensurablemente artístico como
lo hace Poe, también es cierto que al hundir al hombre en sus deseos e
impotencias lo deja en un paraje abandonado y desolado como lo manifiesta en
su grandiosa obra.

De manera magistral, igualmente lo logra Hermann Hesse, de nacionalidad
alemana que, por medio de su magnánime obra “el lobo estepario”, introduce al
lector en el mundo complejo y, angustiosamente desolado que vive Harry, (el lobo
estepario). Con inigualable maestría ahonda al lector en su aprisionado y estrecho
mundo; hombre solitario y, hermético pero con una gran cultura, que vaga por el
mundo sin tener una ruta definida, pues después de la separación de quien fuera
su mujer, su recorrido por este es difuso e inmensamente sumido en una soledad
que día a día le quita más el aliento a tal punto de querer terminar todo con una
navaja que usaría en el cuello para abandonar definitivamente su existencia. Un
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día después de estar cavilando en su habitación llega incontrolablemente a la
desesperación existencial y, sumergido en su inmensa soledad donde los únicos
compañeros además inseparables eran sus libros, llega a concebir seriamente la
idea de acabar con todo, pero al darse cuenta que no tiene el coraje para hacerlo
sale de la casa en la que habita disponiéndose a tomar un trago en cualquier bar.

Es así como radicalmente surge un cambio en la vida del protagonista al conocer
a una encantadora y, joven mujer de nombre Armanda que con la chispa de la
juventud y la belleza de la misma artificiosamente se encarga de hacerle ver a
Harry otro mundo; sacándolo de su soledad lo introduce en su mundo, -llevándolo
inteligentemente y con una maestría incomparable, ingenio, dulzura y hechizoartificial del que siempre ha rehuido Harry; del mundo de las diversiones y los
placeres mundanos.

A causa de esa amistad y, a la especialidad que le brinda Armanda empiezan a
compartir tertulias fascinantes donde ella se encarga de sorprenderlo dejándolo
prácticamente maravillado por su gran intuición y conocimiento de la vida.

Es así como Harry llega a conocer los placeres, deleites y, hechizos producidos
por el opio en muchas de sus reuniones. Entrado en este mundo llega a aceptarle
a Armanda el trato más desgarrador y desmedido para finalizar la existencia de
ella, que como le manifiesta a su amigo tiene muchas similitudes en torno a la de
él. La diferencia es que Armanda evade el mundo por medio de una vida doble
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donde los placeres carnales y la buena vida son el objetivo primordial, mientras
que Harry se hunde, se aniquila en su soledad alejándose del mundo exterior cada
vez más, de esta manera lo deja ver en uno de sus pensamientos: “Como no
había yo de ser un lobo estepario y un pobre anacoreta en medio de un mundo,
ninguno de cuyos fines comparto, ninguno de cuyos placeres me llama la
atención”.

Cabe anotar, que el hombre vive su soledad de acuerdo a sus perspectivas, a sus
puntos de vista y de esto depende el desarrollo de su existencia; los mecanismos
que puedan llegar a utilizar para sobrevivir solo él los elige. Su pensamiento y su
espíritu son los encargados de mantenerlo a flote o de hacerle sucumbir y
encontrarse con un abismo de donde difícilmente podrá salir y, es en este
momento donde se vale de elementos externos nocivos para la mente y para su
organismo o, como vimos anteriormente el camino de la evasión absoluta donde
ya no se sabe que es realidad y que es irrealidad.

Además, la dicha estéril, aquella que como un sueño se desvanecerá,
desaparecerá dejando la huella del vacío y la destrucción; aquella dicha que más
bien pareciera un contrato por minutos donde se canjea el amor y los
sentimientos, a causa de ella surgirá una sentida ilusión que acabará
convirtiéndose en una frustración aún más grande, haciéndole entender que no
puede ser merecedor de tal dicha.
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Es bueno advertir que cuando al hombre lejano y ausente se le presenta un
encanto, un devaneo, un amor, una aventura, un hechizo se aferrará a el y se
escapará de ese yugo existencial, pero, con la idea clara y horrorosa que solo es
un pequeñísimo instante en medio del tortuoso camino solitario y errante. Pues en
su presente y en su sentir, palpa la insolencia y el sarcasmo de la vida misma ante
el recordatorio de que ya no es quien fue, pues el tiempo se ha encargado de
recordárselo por medio de sus huesos y de su cuerpo.

Lo expuesto anteriormente por las dos obras nos lleva de igual manera a valorar la
obra de un tercer y, fabuloso autor: Paul Auster, norteamericano, quien nos relata
en su obra el trauma por la muerte de su padre. Antes de seguir, lo que podemos
observar es el ingenio para narrar y la perspectiva con la que invita al lector a
compenetrarse con la trama de la novela. Auster después de haber perdido al
padre, va descubriendo la razón de sus incomprensibles actitudes, para terminar
el mismo asumiendo prácticamente la identidad de quien fuera su padre.

Primero que todo me referiré brevemente a la novela para poder establecer el tipo
de soledad que en la obra se desarrolla por parte de Sam, quien es el padre de
familia y el trabajador que no descansa, ni dispone de un segundo para sus hijos
porque su tiempo se lo dedica todo a la actividad laboral, alienación.
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Por lo tanto vemos como el hijo a consecuencia de la muerte de su padre, de
quien siempre vivió alejado, comienza a escudriñar cada rincón de la casa en
donde encuentra fotografías y escritos que le dan una visión sorpresiva de
acontecimientos y hechos, que le ayudan a entender el comportamiento y la
personalidad de quien fuera su padre.

A medida que investiga relaciona el estado en que tenía la casa con los
acontecimientos del pasado y va estableciendo conclusiones que lo llevan
definitivamente después de la muerte del padre a entender lo reacio y huraño de
su carácter en muchas ocasiones.

Considerando así el asunto, la obra comienza con la muerte del padre de Auster, quien
siempre temió sin saber porque razón la muerte de Sam; en el momento en que recibe
la noticia no siente mayor dolor ni mayor impacto pues, piensa que su padre siempre se
comporto de manera tan invisible que “igual da que hubiera muerto”. Siempre lejano de
su hijo, se puede decir que éste no tuvo la figura del padre añorada.

A medida que va encontrando papeles y más papeles descubre que hace sesenta
años dentro de la familia hubo un crimen, el cual se trato de ocultar a toda costa,
pues el crimen lo cometió la madre de Sam al parecer por celos; el drama que vive
el niño de nueve años es desconsolador, sumiéndolo en una carga de defensa
brutal para la madre, pues se propuso defenderla para que no le pasará nada
malo, ni la llevaran a la cárcel.
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Descubre además la reacción dura y frívola de la madre en el cementerio, cuando
están sepultando al esposo a quien dio muerte, finalmente este acontecimiento es
descubierto por un detective que le pone una trampa psicológica a la mamá para
hacerle confesar la verdad.

Como consecuencia, ella terminará en la cárcel, pero sale en libertad con una
buena defensa que argumenta que el atentado se cometió por ira y dolo,
entonces ese veredicto le facilita su libertad para estar con los niños de los cuales
era madre.

A este punto se puede decir que la obra teje el conflicto de una familia que la
marco por tal tragedia, pero especialmente a un niño que presenció el hecho atroz,
dejándole grandes traumas que lleva dentro de sí.

Llegando a este punto pienso que Auster, como tal, en la obra asume la identidad
del padre; por lo tanto ese sentimiento que siempre fue de lejanía por la actitud del
padre mencionada anteriormente termina convirtiéndose en un sentimiento de
ternura y de compasión.

Me atrevo a decir que Auster termina por admirar a su padre después de conocer
la realidad que lo acompañó, por su desgarradora experiencia.
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Habiendo visto a estos tres autores descubrimos que las circunstancias que llevan
al hombre a enfrentarse o a sucumbir ante el fenómeno de la soledad son
variadas; dependiendo de su posición en el mundo y de cómo asume él en su
pensamiento, en su espíritu, esa soledad. No podemos desconocer que las
situaciones, circunstancias y, todo lo que haga parte del mundo de una persona
pasan a ser elementos coadyuvantes junto con la psique.

Fácilmente se observa como el hombre es un alienado, un extraño de sí mismo en
muchas facetas de su vida.
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5. CONCLUSIÓN

“El hombre prueba una nueva soledad no
ya de cara a una naturaleza hostil que le
ha costado siglos dominar, sino en medio
de una muchedumbre anónima que le
rodea y donde él se siente, como extraño”
Pablo VI.

La soledad como hemos analizado siempre seguirá al acecho del hombre. No hay
quien se libre de ella. Gota a gota se filtra, presentida más que admitida, en esa
forma de existencia que da carácter a nuestras sociedades de masa, que
justamente hemos sabido han sido “colectividades solitarias”. Y es precisamente
éste fenómeno que caracteriza a nuestra historia, y al hombre del siglo XX y XXI.

Desaparecidas las sociedades de tradición, con sus convicciones y funcionalidad
es cuando se hace más evidente la presencia de la soledad.

No distingue clases y se presenta en el hombre profesional, artista, político, obrero
etc. Todos de alguna manera, experimentamos la soledad, se arraiga y es por eso
que empieza a formar parte de nuestra vida.

Ortega y Gasset nos permite comprender como la sociedad nos impone un
modelo

de

vida

categóricamente

establecido.

Sin

embargo,

nuestro

comportamiento no corresponde al que desearíamos tener, ya que lo social exige
“lo que se debe hacer” y sobre “lo que no se debe hacer”.

Es como lo señala Gevaert: “En el teatro social nadie se manifiesta como es.
Hacerlo destruiría la representación”31.

Es precisamente como el hombre paulatinamente se impersonaliza. Reflejo de
esto está en la situación que viven los jornaleros en la obra de John Steinbeck y
Consuelo en Aura de Carlos Fuentes. Nos encontramos ante la misma sociedad,
una sociedad donde evoluciona ciertamente, pero que al igual, nos impone día a
día pluralidad indefinida de papeles.

Como lo señalé el hombre al perder su faz personal se sumerge en el abismo de
la soledad. Todo por que el centro de su identidad no esta en sí mismo, sino en el
cuadro de funciones dentro del ámbito social.

La perdida de identidad es el resultado en esta realidad, que lo conlleva a vivir
como lo decíamos anteriormente al mundo de la apariencia y de la fantasía.

31

GEVAERT, Joseph. Op. cit., p. 175
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Es muy frecuente oír hablar del aburrimiento que se respira por los individuos de
ciudad fuera de los días laborales. Los días Domingos se convierten en espacios
muertos. Como muertos se sienten los acondicionados por sus ritmos cuando
llega el momento de cesar en sus funciones, con la jubilación. Esta colectividad
también es victima del asalto de la soledad.

De modo pues que la soledad moral coincide con la soledad física. El hombre se
siente sólo y perdido en la multitud metropolitana como en ningún otro lado.

En definitiva lo que aquí nos inquieta y nos interroga es lo siguiente: ¿cómo se
realiza el hombre? Y ¿Cómo alcanza y logra su felicidad en este mundo agobiado
por la soledad?

La respuesta a estos interrogantes resulta muy compleja a la hora de establecer
una sola categoría para dicha realización. Sin embargo, no hay que olvidar que
ciertamente el amor activo a los demás, no menos que el amor que se recibe de
los demás, resulta indispensable para la realización del hombre. Todo amor que
se recibe de otro incluye en sí mismo la exigencia de la reciprocidad.

En la respuesta al amor y a las llamadas que el ser necesitado dirige a los demás,
es donde el hombre desarrolla su verdad y a la madurez de su existencia. No
puede haber realización personal sino hay una entrega al otro.
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La perfección está precisamente en la intersubjetividad de las relaciones en el
mundo.

No se trata entonces de una excesiva racionalización de la soledad, ni la
contemplación de la naturaleza inhumana, ni la búsqueda y la opción de valores
abstractos e impersonales, ni la transformación técnica o científica del mundo a
través del trabajo humano. Lo fundamental es el amor. Amando se realiza el
hombre. Amando nos promueve.

La felicidad del hombre esta precisamente ahí. En los actos de amor. En la ayuda
reciproca. Debe comprender el hombre que la felicidad para conseguirla es un
trabajo arduo y exigente. La felicidad así se construye, es un trabajo continuo que
se vive sin posesión. La felicidad así no esta en la línea del poseer sino del ser. La
autorrealización humana y la social de esta manera llegan a ser reproductoras de
felicidad. Y es lo que llamamos amor universal. Solo quien sabe amar saborea la
felicidad y combate la soledad.

La esencia esta en el amor. Y es el amor quien libera al hombre de las cadenas de
la soledad. Porque sólo el amor hace libres y sólo la libertad hace feliz al hombre.
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De esta manera la vida misma exhorta a todos los que pertenecemos y formamos
parte en este mundo para hallar plenamente el sentido de nuestra existencia: amar
es el constitutivo esencial para combatir la soledad y encontrar el sentido de
nuestra vida.
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ANEXOS

ANEXO A

DATOS BIOGRÁFICOS DE
JOHN STEINBECK Y CARLOS FUENTES

Steinbeck nació en el seno de una familia burguesa en Salinas (California) en
1902. La bahía de Monterrey, que le vio nacer, sería el lugar en que situaría la
mayor parte de sus obras. Estudió Biología en Stanford hasta 1925, año en que
abandonó súbitamente la Universidad para comenzar a trabajar en los más
variados empleos: pintor, jornalero, recolector de fruta o vigilante nocturno. Son
años en los que comienza a comprender el sufrimiento ajeno, y en los que se
desarrollará su ya eterno interés por los desvalidos, los desheredados. Una legión
que crecerá dramáticamente con el crack bursátil de 1929, y que poblará,
vagabundeando, los Estados Unidos, durante los años 30. Es la época de la Gran
Depresión. El propio Steinbeck dijo una vez que "es extraño lo lejos que queda
una desgracia cuando no nos afecta a nosotros mismos".
Debutó en el panorama literario con La copa de oro, una novela de corte histórico.
Sin embargo, son sus posteriores Tortilla Flat, A un Dios desconocido y Una vez
hubo una guerra las que le allanan el camino hacia el mundo literario y periodístico
profesional.
John Steinbeck fue, en vida, uno de los más controvertidos creadores
estadounidenses. Sus novelas le merecieron el epíteto de comunista, y como tal
fue recibido, con honores, en la Unión Soviética, en 1947. Sin embargo, Steinbeck
se consideró siempre como un patriota estadounidense, que no dudó en apoyar la
presencia americana en Vietnam, incluso tras la muerte en combate de su hijo.
Steinbeck fue admirado y odiado, acusado de comunista y de fascista, calificado
de escritor realista.
Las obras de John Steinbeck se caracterizan por una técnica literaria en la cual se
describen las acciones de los personajes, pero sin darles una explicación
conscientemente; de hecho, ese estilo ejerció durante un tiempo una fuerte
influencia entre los jóvenes narradores norteamericanos.
En esta novela se encuentran los principales elementos de la literatura de
Steinbeck: la denuncia social, la mirada puesta en los desheredados, la voluntad
del corazón humano y, sobre todo, una inquebrantable fe en un futuro mejor.

Estos mismos elementos, aunque mucho más depurados, se encuentran en
“Las uvas de la ira”, que para otra gran mayoría es una de las más importantes
novelas de la literatura estadounidense. Aquí Steinbeck narra la masiva huida
de campesinos empobrecidos del centro de los Estados Unidos hacia
California. Conformada como un gran Éxodo bíblico, Las uvas de la ira
ejemplifica una de las más fuertes convicciones de su autor, la condición de
patriota pasa por la de crítico pertinaz de aquello que no funciona bien.
Steinbeck casa y sintetiza su americanismo con su feroz lucha por los
marginados. No obstante, no falta quien lo acusa de sentimental y paternalista
hacia el pobre, lo que no impide que el régimen comunista le declare 'paladín
de los oprimidos'. Seguimos ante el 'enigma Steinbeck', un escritor que desafía
cualquier intento de clasificación.
Durante los últimos años de su vida, el Premio Nóbel de la Literatura 1962 fue
cronista en la guerra de Vietnam. Fue precisamente en uno de sus viajes hacia
aquellas geografías que su salud sufrió un quebranto del cual no logró recuperarse
pese a los intensivos tratamientos médicos.
Los últimos años de Steinbeck están trufados de éxitos literarios. El invierno De
nuestro descontento, escrita en 1961, y Norteamérica y los norteamericanos
(1968) tuvieron un éxito de ventas inaudito, pese a lo cual es evidente su
decadencia narrativa. En su discurso de aceptación del Nóbel, Steinbeck da
una declaración de principios: "Sostengo que un escritor que no crea
apasionadamente en la posibilidad de perfeccionamiento humano no tiene lugar
ni dedicación alguna en la Literatura".
Murió en Nueva York, el 20 de diciembre de 1968. Su interpretación moderna
de las leyendas artúricas se publicó póstumamente bajo el título de “Los
hechos del Rey Arturo y sus nobles caballeros” (1976). Steinbeck, una de las
principales figuras literarias desde la década de 1930, convirtió la dignidad de
los pobres y los oprimidos en el tema central de su obra. Sus personajes,
atrapados en un mundo injusto, siguen siendo seres humanos agradables y
heroicos, a pesar de su derrota. A continuación presento breves descripciones
de los lugares localizados en la tierra de la que escribe Steinbeck. La fecha de
la primera publicación sigue al título de cada obra.
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Big Sur
“Flight” (1938) tiene lugar a lo largo de la costa de Big Sur que queda al sur de
Monterrey. Al principio de los años veinte Steinbeck trabajó para el primer grupo
de agrimensores que hubo en el área de Big Sur antes de la construcción de la
carretera estadounidense número uno. La madre de Steinbeck había enseñado
también en una escuela del área de Big Sur antes de casarse con el padre de
Steinbeck.
Valle de Carmel
El punto más alto de las montañas Gabilan es el pico Fremont (elevación 3,169’),
localizado once millas al sudeste de San Juan Bautista. Se llega por una carretera
escénica y serpenteada que ofrece una excelente vista del valle de Salinas.
Steinbeck lo describió en Travels with Charley (1962) y en East of Eden (1952).
The Great Tide Pool
Es un área en la punta de la Península de Monterrey cerca de la boya de silbato
que hay cerca del Boulevard Ocean View. Con frecuencia Ed. Ricketts recogía
especimenes marinos allí, como se menciona en Cannery Row (1945) y The Log
from the Sea of Cortez (1951).
Hollister
Esta localizado en el condado de San Benito entre San José y Salinas. En 1874,
John Adolph Steinbeck, el bisabuelo de John Steinbeck, llegó allí y abrió un molino
de harina.
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Jolon
Es el escenario principal de una de las primeras obras de Steinbeck, la novela
mítica To a God Unknown (1933).
King City
John Steinbeck tenía muchos lazos que lo unían fuertemente a King City. En 1890
su padre se estableció allí, conoció a su esposa Olive Hamilton y desarrolló su
habilidad para la contabilidad y el negocio del molino de harina. Steinbeck
desarrolla el romance de sus padres en Travels with Charley (1962) y más
historias de la familia en East of Eden (1952). King City también es el escenario
de algunas partes de Of Mice and Men (1937) y To a God Unknown (1933).
Los Gatos
Cuando Steinbeck estaba escribiendo Of Mice and Men (1937) en la primavera de
1936, él y su esposa Carol construyeron su primera casa una milla al oeste de Los
Gatos. Allí escribió The Grapes of Wrath (1939), a causa del aumento de la
población y el creciente ruido (se quejó del ruido en el diario que llevó mientras
escribía The Grapes of Wrath), Steinbeck vendió la casa y construyó otra en la
vieja propiedad de Bidlle Ranch, unas cinco millas al sur de Los Gatos en las
montañas de Santa Cruz.
Monterrey
En 1944 Steinbeck se mudó de Nueva York a California y compró el adobe de
Lara Soto, una casa que había querido desde su niñez. John Steinbeck y Gwyn,
su segunda esposa, vivieron allí brevemente y vendieron la casa un año después.
Monterey es el escenario de algunas de las mejores obras de Steinbeck, Tortilla
Flat (1935), Cannery Row (1945), Sweet Thursday (1954). Se menciona en
Travels with Charley (1962) y The Log from the Sea of Cortez (1951).
Pacific Grove
En 1903, el padre de Steinbeck construyó una cabaña de tres habitaciones en la
calle once en Pacific Grove. Steinbeck vivió en esa cabaña con Carol de 19031906, y regresó allí de manera intermitente en los años cuarenta. Varios lugares
en Pacific Grove se mencionan con frecuencia en la obra ficticia de Steinbeck,
incluyendo Cannery Row (1945), Tortilla Flat (1935), The Red Pony (1937) y
Sweet Thursday (1954.)
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Point Lobos
Localizado entre la bahía de Monterrey y Big Sur en la costa del Pacífico; es un
lugar de interés nacional que sirvió de escenario en Cannery Row (1945), Sweet
Thursday (1954) y The Log from the Sea of Cortez (1951). Ed Ricketts recogía
especimenes en las cuevas de Point Lobos. Es un lugar hermoso que a John
Steinbeck y a su hermana Mary les encantaba visitar.
Salinas
En 1902, Steinbeck nació en Salinas. Vivió allá hasta 1919 cuando se fue para
asistir a la Universidad de Stanford. Salinas es el escenario central de muchas de
sus obras, especialmente en East of Eden (1952.) “The Day the Wolves Ate the
Principal”, “How Edith McGillcuddy Met L.R.S.” (1938) y The Red Pony (1937.)
San José
San José es la puerta hacia el norte en la tierra que describe Steinbeck en su
obra. La madre de Steinbeck, Olive Hamilton, y la primera esposa de éste, Carol
Henning, nacieron en San José. San José se menciona con frecuencia en la obra
ficticia de Steinbeck.
Soledad
Of Mice and Men (1937) tiene lugar cerca de Soledad. En los años veinte
Steinbeck trabajó brevemente en un rancho de Spreckels cerca de Soledad.
Spreckels
Localizada seis millas al oeste de Salinas, es una ciudad de negocios. En los años
veinte y treinta la compañía Spreckels fue la fábrica de remolachas más grande
del mundo. El padre de Steinbeck trabajó como gerente de la fábrica
en Spreckels por muchos años y ayudó a su hijo a obtener trabajos de verano
como empleado de mantenimiento y después como encargado de laboratorio.
Mientras trabajaba en Spreckels, Steinbeck oyó cuentos que incluyó en Tortilla
Flat (1935). Partes de la versión cinematográfica de East of Eden y la
presentación para televisión de su cuento “The Harness” (1938) fueron filmadas en
Spreckels.
Watsonville
Localizado entre las montañas de Santa Cruz y Monterey, este podría ser el
escenario de la novela que presenta el tema de la huelga, In Dubious Battle
(1936).

85

Carlos Fuentes nació el 11 de Noviembre de 1928 en la Ciudad de Panamá. Es el
hijo de Berta Macías Rivas y Rafael Fuentes Boettiger, diplomático y embajador de
México en Panamá cuando Carlos nació. Fuentes crecía en muchas ciudades,
incluyendo Washington, D. C.; Buenos Aires, Argentina; Santiago, Chile; México,
D.F.; y otros lugares. Después de ser educado, como su padre, Fuentes trabajó de
diplomático y fue el embajador mexicano a Francia por los años 1975 hasta 1977,
y también embajador a otros países. Se casó con Rita Macedo, una actriz, en
1959, y ellos se divorciaron en 1969, después de tener una hija, Cecilia. En 1973,
Fuentes se casó con Sylvia Lemus, una periodista de televisión, y ellos tienen dos
niños, que se llaman Rafael y Natasha. Ahora, Fuentes y su familia viven en
México, D. F. Durante el tiempo de su educación y su diplomacia, él escribió
muchas obras.
De otro lado la Literatura de Carlos Fuentes es plurifacética en sus diferentes
tipos de obras. Él escribe novelas, cuentos, ensayos, dramas, crítica literaria, y
guiones.
Su cultura y su experiencia en la política tienen una gran influencia en su escritura.
Carlos Fuentes ha escrito mucho sobre la cultura mexicana y sus orígenes,
incluyendo la cultura azteca y la cultura de los conquistadores de España. Pocos
textos, en la literatura mexicana de la imaginación, tienen la belleza y la
expresividad de este relato. En Aura, la expresividad se nutre del uso de
procedimientos de la ficción que Carlos Fuentes ha llevado a sus últimas
consecuencias. Las imágenes del sueño alteran la realidad o la realidad se ve
contaminada por el sueño.
El hecho es que Carlos Fuentes, dueño de todos los recursos, empleando una
nueva, eficaz técnica literaria, ha dado aliento a una atmósfera de sombras y ecos
donde se pone de manifiesto el tema de la verdadera identidad, en el que el amor
vuelve a unirse, por encima del tiempo, a través del mal y de la muerte.
Aura es más que una intensa historia de fantasmas: es una lúcida y alucinada
exploración de lo sobrenatural, un encuentro de esa vaga frontera entre la
irrealidad y lo tangible, esa zona del arte donde el horror engendra la hermosura.
Carlos Fuentes se empeña en reconstruir el código maestro de la cultura
mexicana, reponiendo los vacíos por medio de la literatura, trazando genealogías
con los textos maestros. Vemos como sus novelas ponen en movimiento todo el
archivo de historias y mitologías nacionales; sus libros son "cajas de herramientas"
que proponen una representación del mundo y un sistema de interpretación de la
realidad de su país.
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Esta literatura toma impulso en la década de los sesenta cuando se consolidan
grandes proyectos narrativos y se lleva a cabo un profundo debate acerca de las
funciones de la novela en América Latina. La hegemonía alcanzada por la fórmula
del "realismo mágico", exótica mezcla de discurso con magia, ha encubierto con
falsas máscaras de homogeneidad, la rica pluralidad de un espacio narrativo
múltiple y polémico.
Carlos Fuentes es un intelectual orgánico cuyo trabajo, en el diálogo permanente
entre ficciones y ensayos, obedece a la idea misma de organicidad, entendida
como reflexión que se apoya en los intereses y la perspectiva de determinados
sectores sociales. Sus novelas aparecen en el período de cancelación de la larga
narración revolucionaria mexicana -después de Pedro Páramo- cuando se define
el modelo nacional posrevolucionario que llegar hasta fines de milenio. Reconocen
su genealogía en el discurso nacionalista mexicano, al mismo tiempo que se
reconocen en sus quiebres.
A lo largo de los últimos cincuenta años sus postulaciones, si bien varían,
mantienen la creencia en la función cultural y política de la literatura –con matices
del compromiso del intelectual sartreano. Para Carlos Fuentes la pareja del debate
de la modernidad, es el debate sobre la tradición En el proceso de
"contraconquista" cultural, palabra que toma de Lezama Lima y usa como
estandarte, recupera la unidad de la multiplicidad, sólo si elude tanto la ruptura
provocada por la imitación extralógica como la repetición de modo fatal de una
tradición, atrapada en viejos moldes academicistas. La novela, más allá de su
condición de género proteico, es un instrumento central para afianzar la
continuidad cultural de una nación y un continente comprometidos en la
construcción de una sociedad civil, que se oponga a autoritarismos culturales y
políticos. En ese sentido le otorga al género un valor de texto de proyectos
antagónicos.
Resalto como Fuentes propone una lectura plural de los tiempos nacionales y
continentales, a través de dos diseños culturales e históricos, el libertario es
representado por la cultura popular renacentista. El otro por el autoritarismo del
Escorial y los mitos aztecas. La Lengua, y por lo tanto la Mujer, es el puente.
América como prolongación y réplica de España, la pluralidad cultural y literaria
latinoamericana arma sus antecedentes en la pluralidad cultural y literaria
española. Separa el mundo monológico de los imperios aztecas y español
representados por el discurso autoritario del Señor y de Moctezuma, de los dioses
y de los guzmanes, y coloca su esperanza en los espacios plurales, los mundos
de la heteroglosia en los que se amasa la cultura popular. Sin embargo en u
construcción remueve los archivos de la cultura oficial, actualizando la escritura de
las crónicas y relaciones.
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La exigencia literaria de Carlos Fuentes es sin duda alguna la continuidad que
permitirá la emergencia de la sociedad civil. Para el escritor, más allá de los
distintos paradigmas, la novela latinoamericana se nutre de la imaginación
histórica "es la creación de otra historia que se manifiesta a través de la escritura
individual pero que también propone la memoria y el proyecto de nuestras
comunidades. En eso estriba la modernidad de nuestra escritura, pero también
nuestra respuesta a dos realidades paralelas.
A menudo, Fuentes usa los acontecimientos del pasado en sus libros para
comentar sobre el futuro de México, por ejemplo en el libro Terra Nostra. Otro
tema en su escritura es la Revolución Mexicana; un ejemplo es su libro La Muerte
de Artemio Cruz. También incorpora los elementos surrealistas en su escritura,
como fantasmas o otros elementos del futuro. Fuentes es considerado uno de los
mejores novelistas contemporáneos de México.
Carlos fuentes es un escritor mito-poético que busca reflejar no solo sus puntos de
vista personales sino los de su cultura, mezclándolos y haciendo de sus obras
una de las principales características. Como todo gran novelista no hace
descripciones numerativas de los rasgos físicos o psicológicos de sus personajes,
sino que desde la misma vida de los personajes menciona esas características tan
sutilmente que no se percibe la elaboración de las mismas.
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